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INTRODUCCIÓN 
 
 
La existencia de este mundo pluralista está cambiando paulatinamente la 
configuración religiosa en muchas de nuestras comunidades donde ha 
dominado la tradición católica, y podemos constatar, a través de la experiencia 
directa en nuestra ciudad, la presencia de numerosos fieles de diversas 
religiones que oran y se organizan para manifestar su fe con dedicación y 
entusiasmo. 
 
Las sociedades actuales manifiestan profundas crisis de angustia y dolor. 
Frente a esto, el discurso religioso cristiano se constituye como medio de 
superación de dichas crisis y de las necesidades que van desde el 
acompañamiento espiritual hasta el entendimiento del mundo y la propia 
existencia. Por tanto, configura cierta especificidad del lenguaje, que se 
manifiesta en las actitudes de los hablantes que asumen dicho credo.  
 
Haciendo énfasis en el discurso del cristianismo, teniendo en cuenta que en 
nuestra ciudad está conformado por diversas doctrinas, cabe resaltar el 
presidido por el pastor Pablo Portela en su comunidad “Misión de Restauración 
y Avivamiento de las Naciones”, puesto que a través de su iglesia logra 
multitudinarias congregaciones e impacto a nivel de recordación, lo que se 
traduce en la aprobación y el seguimiento del mismo. Este tema causa revuelo 
en muchas esferas sociales de la región, y como tal, abre espacio para 
aproximaciones o análisis que desvelen los elementos y las categorías 
presentes entre el pastor, su discurso, los feligreses y la relación que se 
establece entre ellos en el contexto específico. 
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Por esta razón asumimos los planteamientos de la pragmática lingüística como 
el modelo pertinente para acceder a una clara comprensión y  
conceptualización sobre dicho discurso, retomando las teorías de autores 
representativos en cuanto fueron pioneros en este campo y establecieron 
bases sólidas para la evolución de esta disciplina. Estos autores son: Austin1, 
para quien el cometido filosófico fundamental era el análisis y clarificación del 
lenguaje corriente; Searle2, que enmarca su teoría a partir de la noción de 
actos de habla dentro  de la filosofía del lenguaje; y Grice  que parte por 
proponer una concepción del significado basada en el concepto de acción, 
definido como el efecto que el hablante intenta producir en su interlocutor en 
virtud del reconocimiento de su intención. 
Así pues, el compromiso radica en esclarecer los fundamentos teórico- 
prácticos en el uso de nuestra lengua dentro del discurso religioso cristiano de 
Pablo Portela en el contexto y las situaciones creadas por su ministerio en el 
Centro de Restauración y Avivamiento a las Naciones de la ciudad de Pereira, 
participando entonces de manera activa en las construcciones de mundo e 
identidad cultural. 
 
Ahora bien, la Universidad Tecnológica de Pereira se ofrece como un espacio 
académico que posibilita entender y estudiar las realidades sociales y 
culturales de nuestro entorno. De esta manera y teniendo las competencias 
conceptuales pertinentes, adquiridas a través de nuestro proceso académico 
en la Licenciatura de Español y Literatura, pretendemos realizar un trabajo que 
permita a la comunidad universitaria evidenciar los elementos pragmático-
lingüísticos que marcan las interacciones en el evento comunicativo cristiano, 
                                                 
1
 John Langshaw Austin (1911-1960), filósofo británico, uno de los mayores representantes de la 
filosofía analítica del siglo XX. Nacido en Lancaster, Lancashire, estudió en la Universidad de Oxford. 
2
 John Rogers Searle (1932- ), Denver (Colorado). Algunas de sus obras son Actos de habla. Un ensayo 
de filosofía del lenguaje (1969), Mentes, cerebros y ciencia (1984), El descubrimiento de la mente (1993), 
Razones para actuar (obra con la que ganó el Premio Jovellanos en 2000) y Mente, lenguaje y sociedad 
(2001). 
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particularmente, el dirigido por Portela, a pesar de las limitaciones que implica 
acceder a él de manera personal. 
 
Entonces, a partir de la reconstrucción del culto cristiano (observación, 
interacción, grabación y trascripción) en términos de expresiones 
comunicativas, y con base en la pragmática, entendida como el estudio de los 
principios que regulan el lenguaje en la comunicación; como praxis social de la 
lengua en contextos determinados, en situaciones específicas y con propósitos 
definidos (intencionalidad); nuestro proyecto, en cada capítulo presentará los 
actores, roles, actos de habla, macroactos y fuerzas del discurso, con el 
propósito de determinar ese contexto en el que surge y se difunde este 
discurso religioso-cristiano, abriendo así paso a nuevos trabajos dirigidos a 
conceptualizar sobre la importancia del mismo en cuanto a congregación y 
conservación de feligreses. 
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1. JERARQUÍAS EN EL CULTO CRISTIANO 
 
 
El cristianismo es el resultado de la disociación de las corrientes teológicas 
judío-platónica luego de un proceso de tres siglos y medio. Se constituye como 
religión monoteísta que admite la verdad del relato bíblico y su canon está 
determinado por los veintisiete escritos del Nuevo Testamento. Por su parte, el 
Antiguo Testamento es interpretado a menudo de forma alegórica como 
profecía de la venida del Mesías Jesucristo. 
 
Ahora bien, Éste es considerado un profeta judío de Nazaret, en Galilea, nacido 
al comienzo de la era cristiana y crucificado, según la tradición, en la primavera 
del año treinta y tres; ocupa el centro de la religión cristiana. Su vida y su breve 
carrera de Mesías están descritas en los evangelios. Las fuentes históricas de 
aquel entonces no contienen casi ninguna información sobre Jesús, hasta el 
punto de que una corriente mitológica radical ha puesto seriamente en duda su 
existencia histórica3.  
 
Como esta corriente, durante muchos años y sobre todo en la actualidad, los 
seres humanos han manifestado interés por conocer la verdad sobre su origen, 
el del universo y más aún, el de los seres supremos que los rigen. No obstante, 
la imagen de Jesús prevalece y se mantiene a lo largo de la historia como 
resultado de la eterna necesidad de creer en un determinado bien simbólico de 
salvación que garantice bienestar y prosperidad. Es de esta manera que el 
cristianismo, en cualquiera de sus expresiones, cumple un  papel fundamental 
en lo respectivo a orientación y ejemplificación de un estilo de vida adoctrinado 
por el mensaje de Cristo. 
 
                                                 
3
 ELIADE, Mircea; COULIANU, Ioan. Diccionario de las Religiones. Barcelona: Paidós Editorial, 1992. 
P.98 
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Al hablar de cristianismo se hace referencia a los diversos grupos y 
manifestaciones que tienen como eje central de adoración y veneración a 
Cristo. Es claro que el catolicismo es la principal institución de dicha religión. 
Sin embargo, el interés del presente trabajo radica en los grupos 
aparentemente minoritarios, que en realidad se han proliferado y han adquirido 
un lugar predominante en la sociedad actual, especialmente, en Latinoamérica, 
y en particular, en nuestro país. 
 
Son muchos los factores que han influido en la disidencia de los fieles católicos 
en cuanto a su iglesia; tema que no será tenido en cuenta pero sí está 
directamente relacionado con el crecimiento y fuerza que a grandes pasos 
adquieren las llamadas iglesias de “garaje”. Lo anterior porque en la medida en 
que los católicos entran en desacuerdo con los planteamientos y acciones de 
su iglesia, sumado a las necesidades espirituales y existenciales propias del 
ser humano, conllevan a buscar refugio y orientación en comunidades que 
ofrecen alternativas similares, basadas en el mismo Dios y en su libro sagrado 
la “Biblia” pero con métodos en apariencia más veraces, tales como ritos e 
interacciones con la palabra Sagrada y el pastor: 
 
 “Son grupos que se dan a sí mismos una organización para administrar a los 
seguidores que se asocian en forma voluntaria y tras una conversión. Y los 
hay para todos los gustos y necesidades: desde cerrados y dogmáticos con 
normas rígidas y exigencias de disciplina y compromiso, hasta muy abiertos y 
flexibles en materia de reglas y doctrinas”4. 
 
Es posible decir que estos métodos están estructurados en elementos 
determinantes, que van desde lo lingüístico hasta lo extra y paralingüístico. Así, 
pensando en el caso que compete, basta elegir una de las comunidades 
cristianas de mayor prestigio en la ciudad de Pereira, conocida como “Misión 
de Restauración y Avivamiento de las Naciones” precedida por el reconocido 
pastor Pablo Portela. 
 
                                                 
4
 Mercado de almas. EN:  Revista Cambio. Bogotá (domingo 2 de noviembre de 2008); p.8. 
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1.1  ACTORES: 
 
Portela empezó a evangelizar a sus catorce años en otra comunidad cristiana. 
Para mayo de 1998, después de viajar por algunos países como misionero, 
decide crear su ministerio junto a su madre y su hermana en la sala de la casa. 
Hoy en día cuenta con más de cuarenta y cinco mil fieles que le acompañan en 
su causa de “luchar por el bienestar de esta ciudad y del país”, tal y como él lo 
afirma. Lo realmente particular de su historia es el poder de su palabra y sus 
acciones para congregar y conservar feligreses, lo que se traduce en dominio y 
control sobre los mismos y lo que equivale, en términos de Searle, a la Fuerza 
perlocutiva (Fp). 
 
Para lograrlo utiliza un conjunto de factores que involucra tanto al recurso 
humano, el tecnológico y el logístico. Se pueden mencionar entre otros 
equipos, cuatro video proyectores con su pantalla, silletería para cuatro mil 
quinientas personas, tres cámaras profesionales para televisión, equipos de 
muy alta gama para sus músicos y cantantes, una librería cristiana y un cafetín, 
equipos de comunicación para los eventos, pautas publicitarias en medios 
regionales y nacionales, la edición mensual del periódico “La voz del 
avivamiento”,  zona VIP, potente amplificación, registro de los eventos en video 
y fotografías, luces y un escenario más grande que los que se usan en las 
plazas de los pueblos. 
 
En cuanto al personal cuenta con la colaboración de su esposa la pastora 
Mercedes de Portela, quien lo apoya en el ministerio pastoral y en la dirección 
del periódico de la comunidad, además en la consejería, la oración y la 
predicación de la palabra. Sus hermanos, Juan Portela, jefe del ministerio de 
relaciones, encargado de los contactos con entes gubernamentales y de 
seguridad; María Angélica Portela, quien dirige el ministerio infantil, y junto a su 
esposo, Sam Domínguez, asesor médico de la comunidad cristiana, lideran las 
brigadas de salud trimestrales que se hacen en los diferentes barrios de 
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Pereira; Jesús Portela, que se encarga de la logística para las cruzadas en 
otras ciudades, y de coordinar a los “hermanos” al servicio de su hermano 
Pablo y de la iglesia. La pastora Enith Chamie, madre de Pablo, quien apoya el 
ministerio pastoral que encabeza su hijo y trabaja en la formación y el 
fortalecimiento de la misión de avivamiento. 
 
Aparte de este apoyo familiar, el pastor cuenta con doscientos servidores 
encargados de varias ocupaciones en la iglesia que son un buen soporte 
logístico para las actividades evangélico-comerciales. Entre estos hay seis 
pastores de zona encargados de comunidades específicas que atienden las 
consultas menores y orientan a los seguidores en reuniones de poca 
congregación. Finalmente cabe mencionar a Edwin Guerra, coordinador de 
comunicaciones y fiel reproductor del mensaje evangelizador de Portela*. 
 
Ahora bien, como en la mayoría de centros cristianos, hay relevante énfasis en 
la curación por la fe y motivación para efectuar importantes donaciones: 
“¡Urgente! Hermano y amigo, en esta gran tarea de evangelizar a Colombia, 
hemos vistos la necesidad de contar con recursos económicos para lograrlo. 
Apóyanos con la visión ‘un día a la vez’ aportando mil pesos diarios o treinta mil 
pesos mensuales, para cruzadas, televisión, radio, internet, prensa y ayuda 
social5”.  
 
A partir de esto es posible pensar que quien sufre por problemas de salud, 
económicos o familiares debe motivar un cambio en su vida, dar un paso de fe 
o materializar su fe, expresiones recurrentes en los sermones del pastor, para 
salir de esa situación que le genera angustia y para que Dios actúe y le brinde 
prosperidad. Por ende, el sacrificio, no sólo entendido como contribución 
económica, sino también aceptado como conducta voluntaria y meritoria, se 
hace necesario si a cambio se obtiene como recompensa la sanidad, la 
                                                 
*Lo que fortalece el contenido de las acciones, y en especial, de las expresiones del pastor, lo que se 
traduce, en términos de Searle, a la Fuerza ilocutiva (Fi). 
5
 PORTELA, Pablo. Restauración. EN: La voz del Avivamiento. Pereira. (08, enero, 2008); p. 3 
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prosperidad y la liberación. Este sacrificio puede efectuarse a través del diezmo 
y las ofrendas. 
 
De igual manera, no ha dudado en utilizar las modernas tecnologías de 
comunicación como un importante vehículo de evangelización. Precisamente 
estos grupos se caracterizan, entre otros aspectos, por la adquisición de 
numerosos espacios en radio, televisión y espacios virtuales proporcionados 
por internet para la difusión del evangelio: su página web* proporciona el 
acceso a información variada sobre esta iglesia, como sus principios de fe, sus 
actividades, su localización, ver los servicios (cultos) realizados los tres días de 
la semana (martes, jueves y domingo), además de brindar la posibilidad de 
contactarse con representantes de este movimiento religioso a través del 
correo electrónico.  
 
Los cultos o actos religiosos tienen por objetivos esenciales reconocer la 
soberanía absoluta de Dios y rendirle el honor debido. En cuanto al caso de la 
iglesia en cuestión, se celebran los siguientes cultos o servicios:  
 
 Oración: 
 
Lunes de 5:00 a 7:00 a.m. Es un momento especial de comunión con 
Dios, siguiendo su llamado a orar sin cesar: “las personas que asisten al 
servicio de oración son fortalecidas espiritualmente, para así dirigirse a 
las diferentes labores y enfrentar con la fuerza del Señor las diferentes 
circunstancias que se presenten en el transcurso del día”6. 
 
A partir de este servicio se puede evidenciar la forma en que los 
feligreses manifiestan su fe de manera contundente, puesto que siguen 
al pastor en sus cánticos, ruegos, plegarias, alabanzas y lo comparten 
                                                 
*www.pabloportela.com 
6
 PORTELA, Op. cit; p. 9 (11, noviembre, 2008). 
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con sus semejantes, de tal manera que  al unísono reconocen el poder 
de evocación del pastor y por supuesto la grandeza de la palabra que 
predica.  
 
 Avivamiento: 
 
Martes a las 6:30 p.m. Espacio dedicado al estudio de los Salmos con el 
propósito de afianzar los presupuestos de las Sagradas Escrituras en 
nuestra cotidianidad: “Es por eso que cada persona debe congregarse y 
más aún cuando somos conscientes de que la venida del Señor está 
cerca, como lo dice la Biblia en Hebreos 10:25. No dejando de 
congregarnos como algunos tienen por costumbre, sino exhortándonos; 
y tanto más, cuando veis que aquél día se acerca”7.  
 
El avivamiento se puede concebir como la visita de Dios a una ciudad, 
persona o nación, reflejándose en un hambre literal por la búsqueda de 
Él. Mediante este servicio se infiere que el pastor tiene las facultades de 
proclamar e interpretar las Sagradas Escrituras, a tal grado que asume 
el papel de profeta y como tal, portador de la Verdad y guía de la 
salvación de sus seguidores. 
 
 Sanación y milagros: 
 
Jueves a las 6:30 p.m. Sanación y sueños alcanzados por medio de la 
fe, donde miles de personas experimentan el poder sanador de un Dios 
vivo: “Pablo Portela comparte un mensaje inspirador a la luz de la Biblia, 
que lo llevará a entender la realidad del propósito sanador de Jesucristo 
para con el hombre y en momentos de adoración y entrega total a Dios. 
                                                 
7
 Ibíd., p. 3 (06, febrero, 2009) 
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Usted podrá observar con hechos contundentes la manifestación de este 
poder sanador”8. 
 
 Servicio Familiar de Unción: 
 
Domingos a las 9:30 a.m. Todas las familias se reúnen para buscar a 
Dios e iniciar la semana de la mano del Señor, determinados por su 
devoción y recogimiento: “todos los sueños y anhelos de tu corazón son 
posibles si pones a Dios como el centro de tu vida y de tu familia”9. 
 
Durante este recogimiento se pone en prueba la fidelidad por parte de 
los feligreses frente a las doctrinas, las reglas y los postulados que 
ofrece la congregación. Por tanto se puede plantear una analogía directa 
entre esta ceremonia y la comunión celebrada por los católicos: recibir a 
Cristo por medio de la unción y consolidar su pacto de fe  y lo que éste 
implica. 
 
Debido a las características particulares de cada uno de los servicios 
mencionados y teniendo en cuenta los objetivos planteados para el presente 
trabajo, es pertinente centrar la atención en el “Jueves de Avivamiento”, pues 
reúne todos los elementos, situaciones, acciones y personas necesarias para 
llevar a cabo la celebración religiosa de manera plena. Es por esto que se 
pasará a analizar los componentes que involucra el contexto del culto cristiano 
en términos de sus actores en relación con sus roles. 
 
 
 
 
 
                                                 
8
 Ibíd., p. 5 
9
 Ibíd., p.6 (10, marzo, 2009) 
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1.2  ROLES DE PARTICIPACIÓN EN EL EVENTO 
 
1.2.1 Pablo Portela. El pastor: 
 
Es el principal locutor (entre sus servidores) y figura representativa entre la 
palabra divina y los feligreses (nexo entre la palabra de Dios y los hombres), 
quienes actúan como interlocutores. Sin dudas está dotado de un don de 
expresión oral y convencimiento. Su comportamiento se fundamenta en una 
serie de acciones y expresiones que invitan a los amenes, las aleluyas, las 
peticiones de grito de júbilo y no son simples invocaciones sino frases 
contundentes que animan a los asistentes y los llevan a un nivel de excitación y 
compenetración con el culto. 
 
Aunque gran parte de su rol tiene que ver con cánticos, cumple esencial papel 
el desplazamiento por la tarima, la invitación a abrazar a los compañeros, las 
posturas que asume frente al público y las entonaciones que usa en el 
trascurso de sus mensaje, elementos estos propios de la proxemia y el 
paralingüismo que refuerzan su desenvolvimiento y por ende convicción dentro 
de su comunidad.  
 
Por otra parte, al ser un orador con la capacidad de congregar a un público en 
torno a sus propósitos, es claro que tiene gran conocimiento de los intereses y 
necesidades de quienes lo siguen. Siendo así, hace uso de un discurso 
argumentativo muy elaborado, con un alto grado de eficacia en la obtención de 
adeptos e influencia en sus conciencias, lo que puede designarse como 
equivalencia entre persuasión-intencionalidad. Así, está enfocado a un 
auditorio grande, anónimo y heterogéneo: tan grande que no es posible 
interactuar cara a cara con todos los participantes; anónimo porque el mayor 
porcentaje de destinatarios no lo conoce personalmente (esto en términos de 
su vida personal, privada y menos, sus verdaderas intenciones); y heterogéneo 
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por estar conformado por individuos de distintos sexos, edades, clases sociales 
y niveles de educación, entre otros factores. 
 
El pastor cuenta con la suerte de reconocer inmediatamente la aceptación de 
sus enunciados, esto porque son evidentes las manifestaciones de sus 
destinatarios (Fp): aplausos, exclamaciones de júbilo, asentimientos con la 
cabeza y las diversas posturas corporales (que incluyen gestos, inclinaciones, 
desmayos), que se transforman en fuertes indicadores para la orientación y/o 
reformulación de su discurso. Por este motivo, se ve en la necesidad de 
construir un contexto y seguidores prototípicos, es decir, con ciertas 
características supuestas que resulten pertinentes a sus propósitos como 
pastor/destinador y a las necesidades de sus fieles. 
 
Sin duda, la persuasión (tema que se abordará en el siguiente capítulo) es el 
eje estructurante del discurso cristiano. La intención del pastor es conmover al 
público hasta las últimas instancias, apelar a la sensibilidad de sus 
destinatarios para que compartan sus creencias, su ideología y para exhortar 
dos acciones en particular: lograr la conversión espiritual a su doctrina y mover 
al diezmo, entendido éste como fuente que posibilita el crecimiento del 
ministerio evangélico, pero también, como medio que otorga la prosperidad, la 
liberación, la sanidad y la salvación, en otras palabras, los aspectos que 
garantizan la felicidad del hombre. 
 
Esta persuasión se logra a través de las siguientes acciones: 
 
 Enfatizar la posición de autoridad de los pastores y de sus fuentes en la 
Biblia. 
 
 Enfocar las nuevas creencias que los pastores quieren que el 
destinatario acepte e incorpore a sus modelos mentales. 
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 Resaltar los argumentos y pruebas que hacen que esas creencias sean 
más aceptables (en especial, los respectivos a milagros). 
 
 Desacreditar (aunque no de manera explícita) fuentes o creencias 
alternativas. 
 
  Apelar a las emociones de los receptores. 
 
Entre las estrategias frecuentes de este discurso, además de las anteriores, 
sobresale la autopresentación positiva y la presentación negativa de los otros, 
es decir, el pastor logra convencer a los feligreses de que con la sola asistencia 
a los servicios ya forman parte del grupo selecto que marca la diferencia y que 
está en la lista de los llamados al paraíso. Todo esto en contraposición con los 
que se niegan a atender el llamado, y por ende, consolidan la imagen de 
desacato que favorece los intereses de la comunidad cristiana. 
 
Hasta ahora se han mencionado características propias de  las nociones de 
extralingüístico y paralingüístico, que se infieren como elementos paralelos al 
acto lingüístico y que como tal componen todo un evento comunicativo, es 
decir, lo semiótico, kinésico, proxémico y fonético, entre otros. Pero en esta 
instancia es necesario hacer hincapié en los rasgos inmersos en los usos 
lingüísticos del pastor –en este caso, de Pablo Portela-, en particular, los 
respectivos a la entonación, factor contundente a la hora de conservar su 
congregación. 
 
La entonación puede definirse como la línea melódica con que se pronuncian 
las unidades lingüísticas de un mensaje; sirve para delimitar como un todo 
cada enunciado, independientemente de su estructura interna en fonemas, 
palabras y sintagmas. Lo esencial en la entonación son las variaciones tonales. 
Cuando se comienza a hablar, las cuerdas vocales se ponen en tensión y se 
produce una elevación más o menos rápida del tono, y al terminar la emisión, el 
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relajamiento de las cuerdas vocales origina el descenso tonal. Los tonos 
agudos suelen asociarse con estados anímicos emocionales y se utilizan para 
despertar el interés del interlocutor, lo que explica que el ascenso tonal 
caracterice a los enunciados no terminados, a las preguntas, a las expresiones 
afectivas.  
 
Tal ocurre con las intervenciones realizadas por el pastor, que van desde lo 
musical hasta lo dialógico, pues recurre a elevaciones de la voz con el claro 
propósito de exaltar los ánimos de su auditorio y así garantizar la atención 
necesaria para la comprensión de sus mensajes en momentos de 
apaciguamiento. Podría pensarse, de acuerdo con lo evidenciado durante el 
trabajo de campo, en los siguientes tonos, respectivos éstos a los momentos 
que constituyen el culto y los propósitos e intenciones del pastor: 
 
1.2.1.1 Los tonos 
 
Con base en lo observado dentro del culto cristiano, en la interacción con los 
feligreses y el análisis de los recursos lingüísticos utilizados por Portela para 
exaltar las sagradas escrituras e invitar a su comunidad a seguir sus preceptos, 
se logró establecer una serie de tonos que en sí articulan la secuencia de actos 
de habla que a su vez estructuran las intenciones del pastor en cuanto a 
promover la comprensión de sus mensajes, la identificación de sus seguidores 
con lo que expresa y el júbilo colectivo que define el fortunio comunicativo. 
Dichos tonos son: 
 
 Explicativos 
 
Están relacionados con la explicación de las lecturas previas (de 
preparación) y de los evangelios, fragmentos, citas y referencias bíblicas 
leídas durante el servicio:  
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El libro de Génesis en el capítulo 2 versículo 18, se encuentra descrita 
una de las más dicientes expresiones del corazón de Dios, respecto a 
su deseo de ver al hombre disfrutar plenamente su vida, ‘Y dijo Jehová 
Dios: no es bueno que el hombre esté solo, le haré ayuda idónea para 
Él. Estas palabras dejan ver claramente que dentro del plan perfecto 
de bienestar y bendición de Dios para el hombre, se encuentra 
diseñado el hecho de que el hombre va a llegar a sentirse pleno y 
completo solamente cuando tenga a su lado la ayuda idónea. Esa 
plenitud incluye la sexualidad, ahora bien ¿a partir de qué momento 
puede el ser humano disponer de la vida sexual como parte de la 
plenitud como persona? No es a partir del momento en el cual las 
hormonas comienzan una revolución en su cuerpo, ni tampoco cuando 
la revolución sexual de nuestros días lo diga, es a partir del momento 
en el cual Dios lo establece10. 
 
 
 Exhortativo: 
 
Momento en que el pastor insta a sus feligreses a que sigan el estilo de 
vida cristiana y como tal, a poner en práctica los principios de su fe:  
 
Dios ha dado al hombre su esposa para amarla, cuidarla y 
respetarla, se debe hacer en la misma medida en que el Señor 
Jesús amó a su iglesia, entregándose a sí mismo por ella. ‘Así 
también los maridos deben amar a sus mujeres como a sus 
mismos cuerpos. El que ama a su mujer, a sí mismo se ama’ Ef 
5:28. Muchos matrimonios han olvidado el compromiso que 
hicieron delante de Dios en el altar, han violado el pacto de amar, 
honrar y vivir juntos, siendo una sola carne hasta el último 
momento de su vida11. 
 
El tono exhortativo está relacionado con el anterior desde la perspectiva 
pragmática, pues con frecuencia, tras fragmentos en los que predomina 
el tono explicativo, el pastor pasa a un tono exhortativo que invita a 
seguir los principios religiosos derivados del adoctrinamiento inicial; éste 
funciona en cierto modo como argumento que justifica la exhortación 
que le sigue. 
 
 
                                                 
10
 Ibíd., p. 3 (12, septiembre, 2008). 
11
 Ibíd., p. 9 (10, marzo, 2008) 
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 Informativo: 
 
La intención radica en  proporcionar a los fieles unos datos que tienen 
que ver con elementos contextuales. Este tono es mucho menos 
frecuente que los anteriores: “¿Es cierto que el libro de Job es tan 
antiguo como el libro de Génesis? Sí,  es considerado uno de los libros 
contemporáneos a la revelación dada por Dios a Moisés acerca del 
Pentateuco, los cinco primeros libros de la Biblia (Génesis, Éxodo, 
Levítico, Números y Deuteronomio)”12. 
 
 Ejemplificador: 
 
Puede entenderse como una estrategia didáctica en la cual el pastor 
recurre a situaciones de la cotidianidad para ratificar la importancia de lo 
dicho en las Sagradas Escrituras:  
 
El libro de Deuteronomio capítulo 28, donde el mismo Señor nos 
dice ‘acontecerá que si oyeres la voz de Jehová tu Dios, para 
guardar y poner por obra todos sus mandamientos que yo te 
prescribo hoy, también Jehová tu Dios te exaltará sobre todas 
las naciones de la tierra. Y vendrán sobre ti todas las 
bendiciones y te alcanzarán’.  
 
Si usted toma el tiempo y termina de leer este pasaje en su 
Biblia comprenderá cómo podemos obtener todos esos 
privilegios que anhelamos tener en la vida y que Dios tiene para 
nosotros; el problema está en que olvidamos la primera parte del 
pasaje. Usted ya lo leyó, ‘escuchar atentamente la voz de Dios y 
poner por obra todos sus mandamientos’, en resumen, que sea 
Dios el centro de nuestras vidas13. 
 
 
 
 
 
                                                 
12
 Ibíd., p 7 (08, enero de 2009) 
13
 Ibíd., p. 4 (10, octubre, 2008)  
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 Moralizante: 
 
Es muy frecuente en las ceremonias cristianas. Está dirigido, puede 
decirse, a la crítica de diversos aspectos de la conducta humana en 
general, crítica que tiene por fin instar al cambio y a la conversión 
espiritual:  
 
La cirugía estética no es más que un acto de vanidad, y si esta se 
realiza con fines de embellecimiento, no tiene una base 
contundente que pueda permitir la generación de un concepto 
favorable para ser recomendada, y que en la balanza de riesgos, 
pesan más las complicaciones que puedan presentarse que los 
resultados que se puedan obtener. Agradece a Dios por el cuerpo 
que te ha dado; tú y yo somos templo del Espíritu Santo y 
debemos alabar a Dios en todo tiempo y en toda circunstancia14. 
 
Como se mencionó y en consecuencia con lo propuesto para el presente 
capítulo, es esencial la anterior alusión de los tonos puesto que cumplen un 
papel concluyente en la actividad del pastor, en su rol como actor principal del 
culto cristiano y por ende, en la capacidad de congregar, conmover y conservar 
feligreses. 
 
1.2.2 Los servidores: 
 
Tal y como se dijo, el centro “Nuevo Renacer” cuenta con la colaboración de la 
familia Portela y doscientos empleados que cumplen todas las funciones 
requeridas por la logística: el equipo de seguridad que cubre la periferia del 
centro; los encargados del recibimiento y ubicación de fieles; un grupo de 
técnicos que controlan la parte audiovisual y los músicos. 
 
Estas personas son el complemento de la ceremonia, que aporta credibilidad y 
respaldo, además que generan acogimiento entre seguidores. A diferencia de 
las celebraciones católicas, donde los acólitos se encargan exclusivamente de 
                                                 
14
 Ibíd., p. 5 
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disponer los ornamentos para que el sacerdote lleve a cabo la eucaristía, en los 
servicios cristianos hay un grupo de elegidos que pueden y deben ambientar, 
preparar e iniciar el rito, a tal punto de predicar la palabra de Dios. 
 
Como el pastor, manifiestan la gloria divina y promueven el júbilo y la euforia 
colectiva mediante exclamaciones y cánticos. También hacen uso de los 
mismos recursos lingüísticos y paralingüísticos hasta el momento de la 
portentosa entrada de Pablo Portela. Luego de esto asumen el rol de fieles 
espectadores que reflejan y provocan en los feligreses la aceptación requerida. 
 
1.2.3 Los feligreses: 
 
Es claro que se trata de personas que pertenecen a diferentes estratos 
sociales, con variadas ocupaciones, distintas edades y sexos, que se 
congregan allí con un mismo deseo: llenar el vacío espiritual, pero sobre todo 
encontrar salida a los múltiples problemas que los agobian.  
 
Por supuesto su papel también es determinante ya que su presencia y 
participación son vitales para la existencia y éxito de dicha comunidad. No 
obstante, a diferencia de cualquier acto comunicativo y a  pesar de ser los 
destinatarios del discurso cristiano, no forman parte de una relación simétrica 
en términos de interacción lingüística puesto que se limitan a imitar las 
expresiones, cantos, movimientos, gestos y posturas del pastor, sus servidores 
y los demás feligreses. Así pues, la concreción oral termina por convertirse en 
un eco-discurso: se repite lo que canta y dice el pastor.  
 
Esta es una instancia oportuna para retomar el planteamiento de Grice en 
cuanto al principio de cooperación:  
 
Nuestros intercambios comunicativos no consisten normalmente en una 
sucesión de observaciones inconexas, y no sería racional si lo fueran. 
Por el contrario, son característicamente –al menos, en cierta medida- 
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esfuerzos de cooperación; y cada participante reconoce en ellos, de 
algún modo un propósito o conjunto de propósitos comunes o, al 
menos, una dirección aceptada por todos. […] En cada situación, 
algunos de los posibles <movimientos> conversacionales serían 
rechazados por inapropiados conversacionalmente. Podríamos 
entonces formular un principio general, que es el que suponen que 
observan los participantes: haga que su contribución a la conversación 
sea, en cada momento, la requerida por el propósito o la dirección del 
intercambio comunicativo en el que usted está involucrado15. 
 
A partir de este principio Grice formula las máximas conversacionales de 
cantidad, calidad, relación y modo, lo que termina en las nociones de fortunio e 
infortunio. Ahora bien, si se piensa en el contexto comunicativo en cuestión, es 
evidente que la palabra y el poder de la misma corren por cuenta del pastor, 
por ende, se entiende que los seguidores, en su rol de creyentes y testigos del 
milagro, posibilitan el pleno fortunio por el hecho de no irrumpir ni quebrantar 
las máximas que hacen pertinente y eficiente el intercambio. Esto porque como 
se dijo, se limitan a repetir lo dicho. Sin embargo, yendo más allá de lo 
superficial, ninguna de estas máximas se cumpliría a cabalidad, porque la 
esencia de este discurso está en la repetición, en apropiarse (totalmente) de 
los turnos, y sin ir muy lejos, se desconocen las verdaderas fuerzas 
ilocucionarias de los mensajes. 
 
Después de la aproximación a los actores involucrados y sus roles en el 
servicio cristiano, es posible observar otros elementos relacionados con la 
proxémica y por ende con lo extralingüístico. Entre otras cosas, como en 
cualquier templo cristiano, no existen esculturas ni pinturas, ya que la palabra 
adquiere su máximo valor, sirve para contar historias, y de paso, transmitir 
normas de comportamiento, valores y formas de vida o de conducta en la 
misma. Aún así, en el centro “Misión de Restauración y Avivamiento de las 
Naciones” se observan vallas publicitarias de grandes dimensiones, con el logo 
de la iglesia y el eslogan correspondiente al año en curso: “El glorioso y 
próspero 2009”, además de las pantallas que proyectan en tiempo real lo que 
                                                 
15
 ESCANDELL VIDAL, María Victoria. Introducción a la Pragmática. Barcelona: Ariel Lingüística, 
1996. p. 78 
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acontece en la tarima, y que a manera de karaoke, orientan los cánticos del 
auditorio. 
 
Por otra parte se puede hablar de una jerarquización del espacio físico dentro 
del templo en virtud del cual se distribuyen los participantes en la celebración. 
La tarima  es la zona donde se sitúa Pablo Portela como líder de la celebración, 
acompañado por sus músicos y colaboradores más cercanos; en un nivel 
inferior se encuentran las sillas para los feligreses, que escuchan y participan 
en la ceremonia, pero que no la pueden presidir. Se marca físicamente, por 
tanto, la distancia socio-religiosa que existe  entre el pastor y el feligrés  en 
cuanto a su significado y función: el primero es elegido de Dios y su misión es 
la de predicar su Palabra. 
 
A su vez, el ambiente del lugar predispone a los fieles para el proceso de 
recogimiento y adoración. Desde el instante en que se ingresa al auditorio la 
atmósfera de amabilidad, orden y cuidado llevan a los fieles a olvidar los 
problemas y cargas que poseen y de la mano con los momentos de adoración 
y alabanza llegan a tener un encuentro personal con Dios. Esto se puede notar 
en los “Jueves de Sanación”, día y celebración que acogen mayor número de 
personas, intereses, testimonios y devociones por parte de los feligreses; y de 
invocaciones y exhortaciones por cuenta del pastor, que acompañado de 
desplazamientos metódicos en la tarima, de las plegarias por el bien colectivo y 
de las invitaciones a predicar la palabra Divina, conllevan al éxtasis definitivo, a 
la cumbre del servicio, pues… 
 
Pablo Portela comparte un mensaje inspirador a la luz de la Biblia, que 
lo llevará a entender la realidad del propósito sanador de Jesucristo, 
para con el hombre y en momentos de adoración y entrega total a Dios, 
usted podrá observar con hechos contundentes la manifestación de este 
poder sanador. Sillas de ruedas vacías, muletas, caminadores, 
inhaladores y exámenes médicos que certifican cómo un cáncer o un 
sida han desaparecido, son hechos impactantes que de la misma boca 
de las personas que han recibido un milagro, recorren por doquier la 
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calle de la ciudad, generando expectativa  y una luz de esperanza para 
aquellos que la han perdido16. 
 
Con lo anterior se confirma que dentro de los actores de participación del 
evento comunicativo-cristiano es Portela quien posee el principal rol, no 
sólo por ser el líder de la congregación y estar en el nivel superior de la 
escala jerárquica, nivel este que le otorga el poder de la palabra, sino 
porque sus acciones y sus estrategias discursivas, sumadas a los factores o 
elementos extra y paralingüísticos que componen todo el contexto 
situacional, posibilitan influir en sus feligreses, sus visiones de mundo, 
necesidades e intereses, hasta el punto de lograr la adhesión a sus 
preceptos.  
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
                                                 
16
 PORTELA, Op. cit., p. 2 (08, enero, 2008) 
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2. PERSUADIR Y PROMETER: MACROACTOS DE HABLA DE LA 
CONGREGACIÓN 
 
 
La temática que enmarcará este capítulo consiste en demostrar cómo persuadir 
y prometer constituyen el núcleo del discurso cristiano, tomando como punto de 
partida la teoría de los actos de habla. Este énfasis tuvo como principales 
exponentes a los autores mencionados anteriormente, es decir, Austin, Searle 
y Grice, quienes coinciden en la premisa de que todo evento comunicativo se 
construye a partir del intercambio entre dos o más hablantes que plantean sus 
ideas mediante construcciones básicas desde el punto de vista gramatical, pero 
complejas a nivel intencional, puesto que cada realización lingüística se 
sustenta en un determinado acto y éste, en relación con la secuencia de 
enunciados proferidos durante el intercambio, configuran el macroacto de 
habla. 
 
Un acto de habla puede definirse como una pauta central del entendimiento, de 
las relaciones intersubjetivas, es decir, la emisión de enunciados básicos 
formados con unidades del sistema de la lengua. Tienen una función 
comunicativa y una intención determinada: saludar, despedirse, dar o pedir 
información, preguntar, negar, jurar, dubitar, felicitar, entre otros que 
constituyen la unidad mínima de la comunicación humana. Los actos de habla 
se ubican en los estudios o análisis de la pragmática lingüística, ya que ésta 
relaciona las teorías del uso de la lengua y la acción social, pues ambas 
convergen de manera paralela para evidenciar su dimensión en cuanto al saber 
lingüístico y reconocer así que el hombre es un usuario activo de la lengua. 
 
De esta manera, la acción o los mecanismos de coordinación para otras 
acciones no es independiente ya que necesita de cierta fundamentación. El 
uso, por su parte, consta de dos tipos de indicadores pragmáticos conocidos 
como implicaciones convencionales (reglas de la lengua) y conversacionales 
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(la acción comunicativa en sí), que dotan de sentido estandarizado y 
pragmático respectivamente al acto lingüístico. 
 
Un acto de habla consta de tres factores estructurantes: 
 
 Sujeto actor: 
 
Es el agente del acto de habla que posee una competencia lingüística y 
un conocimiento de la lengua. 
 
 Contenido: 
Se infiere como algo real, una cosa común, una referencia formal. Desde 
el punto de vista gramatical es una secuencia de palabras que puede 
estar formada por una o varias frases u oraciones. Pero este concepto 
se define sin lugar a dudas dentro de la teoría pragmática de acuerdo 
con criterios discursivos por ser una unidad del mismo. Este factor 
designa la expresión lingüística que produce el emisor; su interpretación 
depende exclusivamente de su contenido semántico y de sus 
condiciones de emisión; y sus límites se fijan por la dinámica del 
discurso, es decir, su extensión es paralela a la del emisor.  
 
 Sujeto interpretante: 
Es un sujeto real que cumple el papel de coagente del acto de habla ya 
que comprende el contenido del mismo y media en la relación de orden 
social. En otras palabras es la persona elegida por el emisor, quien 
envía un enunciado intencional y específicamente construido para él, lo 
cual condiciona en gran medida la forma del mensaje y permite a la vez 
el intercambio de papeles en los actos comunicativos de tipo dialogante. 
Se puede afirmar que no es simplemente un oyente ni un receptor, es 
aquel para quien está construido y dirigido el mensaje o enunciado. 
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Estos factores están enmarcados en los diferentes contextos en los cuales 
surgen los actos de habla y se delimitan por circunstancias implícitas y 
explícitas. Además responden a una lógica social que se define en términos de 
las restricciones, los lineamientos y los controles de limitación y/o permisión de 
los diversos actos de habla, que se presentan en consenso respectivo a 
jerarquías, inscripción en los diferentes estratos sociales, organización o 
normatividad institucionales, que regulan los controles y establecen lo que es 
permitido o no de acuerdo a la acomodación de los contextos, a las situaciones 
y a las convenciones establecidas en las prácticas sociales.  
 
Sin lugar a dudas todos los eventos comunicativos cumplen con estos rasgos o 
características, pero cada relación intersubjetiva está dirigida a ciertos fines o 
propósitos que la diferencian de las demás, por lo tanto, es posible sugerir que 
cada interacción humana está formada por un conjunto de actos de habla que 
articulan entre sí un macroacto. Con palabras de Van Dijk, este último debe 
concebirse como  
 
un acto de habla que resulta de la realización de una secuencia de actos 
de habla linealmente conectados. Los actos de habla se dicen linealmente 
conectados si el discurso que lo realiza es linealmente coherente y si 
satisface las condiciones para la secuencia. Puesto que un macroacto de 
habla es también un acto de habla, debe respetar las condiciones 
normales de adecuación”17. 
 
Por consiguiente, si se tiene en cuenta que la religión es una concepción 
particular sobre la sociedad y la humanidad, que recurre para su desarrollo al 
planteamiento de la existencia de lo sagrado, de lo que trasciende a la 
sociedad y a la naturaleza y con las cuales no obstante se relaciona; además 
que la tarea fundamental de la iglesia es la evangelización, entendida como la 
transmisión del discurso religioso entre las personas que no pertenecen a la 
iglesia, es claro que dicho discurso se fundamenta en las constantes de 
                                                 
17
 VAN DIJK, Teun. Estructuras y funciones del discurso. Barcelona: Siglo XXI Editores, 2001. p. 73 
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persuadir y prometer, mediante las continuas dicotomías paraíso-infierno, 
sosiego-desesperación y bienestar-abatimiento. 
 
En su afán por congregar y conservar feligreses, el pastor recurre a tres ejes 
principales en sus discursos: Dios, el hombre y la iglesia, que a su vez 
configuran los temas recurrentes de cada celebración religiosa. Éstos son: 
 
 El amor de Dios. 
 La misericordia de Dios. 
 Dios presente en el mundo como guía y protector. 
 El Espíritu de Dios. 
 Dios hecho hombre: Mesías, Salvador. 
 Dios, luz del mundo. 
 El seguimiento a Dios. 
 La fe y su testimonio. 
 La generosidad en el hombre. 
 La libertad. 
 La paz. 
 El pecado. 
 El dolor y el sufrimiento. 
 La situación de la sociedad y el mundo: sus problemas y el papel del 
feligrés. 
 La vida eterna. 
 
Para cada celebración se elige uno de estos temas y para su pleno desarrollo 
se retoman elementos de los demás. Lo esencial radica en que el pastor hace 
uso de una serie de estrategias discursivas, que sumadas a los elementos 
extra y paralingüísticos que estructuran todo el contexto comunicativo, como 
medio eficaz a la hora de favorecer el entendimiento, la comprensión y la 
credibilidad de sus mensajes. Así, durante el servicio o acto religioso se 
pueden encontrar los siguientes actos de habla consecuentes con los temas, 
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los intereses del pastor y el comportamiento de los feligreses en general, que 
configuran los macroactos mencionados:  
 
 
 
Saludar 
 
Orar 
 
Atestiguar 
 
Implorar 
 
Felicitar 
 
Acoger 
 
Aprobar 
 
Aseverar 
 
Aconsejar 
 
Enunciar 
 
Orientar 
 
Censurar 
 
Cuestionar 
 
Avisar 
 
Aceptar 
 
Alabar 
 
Predicar 
 
Dubitar 
 
Agradecer 
 
Informar 
 
                                                                                                                                                                                                    
De manera independiente cumplen una función que en palabras de Austin 
trascienden el hecho de describir o enunciar una simple situación. No obstante, 
al formar macroactos de habla como prometer y/o persuadir generan un 
interrogante respectivo a la legitimidad de su ejecución, es decir, a las reglas o 
condicionamientos de su ejecución. Para hacer referencia a esto, es 
indispensable retomar los planteamientos de este autor que parte por 
establecer la distinción entre lo constatativo y lo realizativo o performativo. 
 
Según él, el lenguaje ordinario incorpora la experiencia y la agudeza heredada 
de muchas generaciones de hombres, lo que le permite trascender la noción 
básica de los filósofos con respecto a calificar las proposiciones como 
verdaderas o falsas, ya que durante mucho tiempo se había supuesto que el 
único fin de las emisiones era la de constatar hechos. Por consiguiente afirma 
que no todo enunciado es verdadero o falso, de hecho propone la noción de 
“emisiones realizativas” a partir de un análisis del uso concreto y habitual del 
lenguaje.  
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En consecuencia se infiere que un tipo de emisión que por su apariencia 
superficial parece un enunciado, pero no lo es, además, ni carece de sentido ni 
es verdadero ni falso, es común: “Decimos, por ejemplo, que un determinado 
enunciado es exagerado, o vago, o árido; una descripción un tanto tosca, o 
desorientada, o no muy buena; un relato, más bien general o demasiado 
conciso. En casos como éstos es inútil insistir en decidir en términos simples si 
el enunciado es verdadero o falso”18. Por esta razón, las emisiones realizativas 
lo son en la medida en que emitir la expresión es realizar una acción y que ésta 
no se concibe normalmente como el mero decir algo. Por ejemplo, al decir  
 
 "escucho su llamado", 
 “glorifico al Señor”, 
 “Dios está conmigo” 
 “Él me ha sanado”, 
 “sólo hago tu voluntad”, 
 “espero tu llegada” 
 
particularmente en las circunstancias que componen el contexto en cuestión, 
se puede argumentar que no sólo se está emitiendo una locución, por el 
contrario, se está ratificando la fe por medio de la praxis cristiana, más aún si 
se tiene en cuenta la forma gramatical de dichos enunciados: primera persona 
del singular modo indicativo en voz activa. Aunque esta fórmula no aplique 
como regla general a los actos de habla que realice cualquier usuario de la 
lengua, es sin duda el punto de partida para establecer una diferencia puntual 
entre emisiones realizativas y constatativas, es decir, lo equivalente a decir y 
hacer. 
 
Lo anterior constituyó la piedra en el camino para Austin porque precisamente 
su teoría quedó corta a la hora de definir y diferenciar con precisión unos actos 
de otros. Aún así, sí logró equiparar actos ilocutivos a emisiones realizativas y 
                                                 
18
 AUSTIN, John L. Cómo hacer cosas con palabras. Barcelona: Paidós Editorial, 1971. p. 47 
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actos perlocutivos a emisiones constatativas, estas últimas entendidas desde el 
punto de vista de que no ejecutan de manera literal la acción referida. Además, 
estas analogías presentan excepciones, sobretodo cuando los actos 
perlocutivos no son esencialmente lingüísticos y pueden no corresponder a las 
intenciones del hablante. Siendo así, se puede aseverar que los efectos 
perlocutivos pueden lograrse sin realizar actos de habla: basta pensar en las 
reacciones kinésicas producto de las acciones colectivas como una alabanza, 
en la cual hay movimientos de manos, inclinaciones, abrazos, entre otros.  
 
En consecuencia, es posible afirmar que al emitir un acto ilocutivo no 
necesariamente se obtienen como respuesta actos locutivos, es decir, efectos 
netamente lingüísticos. Por el contrario, no sería errado hablar de tres posibles 
consecuencias diferentes: determinar la aprehensión del discurso y su 
trascendencia para los feligreses; promover nuevas formas de entender el 
mundo; y finalmente, estimular comportamientos por convención. Sin embargo, 
es necesario que se den las circunstancias apropiadas, no basta con proferir el 
enunciado. Aunque no se necesita la realización de un acto espiritual, la 
palabra persuade o compromete.  
 
Retomando a Austin, es cierto que las emisiones realizativas no describen 
hechos y no son verdaderas o falsas pero pueden implicar hechos verdaderos 
o falsos. Hay que distinguir entre lo que se dice y lo que se implica. Para decir 
"perdono tus pecados" es necesario tener la potestad para hacerlo. Por esta 
razón, prometer  y persuadir como macroactos del discurso cristiano, requieren 
de otros elementos esenciales como lo es la argumentación. En ésta no basta 
con definir una postura personal respecto de un problema y dar razones que la 
legitimen; es necesario saber manejar las estrategias lingüísticas para influir 
sobre el destinatario puesto que la persuasión depende, en muchos casos, de 
los tipos de argumentos presentados, de la manipulación de los mensajes, del 
contenido motivacional de las promesas y de las predisposiciones emotivas de 
los participantes de la interacción.  
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Cuando un locutor argumenta para persuadir produce un acto ilocucionario con 
el propósito de impulsar a un interlocutor a que realice un acto perlocutivo, o 
sea, la aceptación o el rechazo de su enunciado y como tal, del contenido 
implícito del mismo; en este caso, está referido a la adopción de una nueva 
forma de vida que implique la entrega absoluta a la palabra Divina, a los 
preceptos del centro religioso y a la participación en el crecimiento del mismo. 
 
Para conseguirlo el pastor apela a la sensibilidad del feligrés con el propósito 
de  reestructurar su mundo de ideas y creencias, de modo tal que se sienta 
atraído por la propuesta que él le presenta y se adhiera a la misma. No 
obstante, es innegable el trasfondo manipulador que se percibe en estos 
discursos, lo que conlleva a retomar la noción de máximas sugeridas por Grice, 
puesto que la manipulación nace de la violación de la máxima de calidad. En 
otras palabras, en el intercambio comunicativo los interlocutores parten de la 
creencia de que toda intervención es sincera; cuando esa cualidad no existe, 
se produce la manipulación, es decir, el intento de persuadir de una tesis 
engañosa al destinatario presentando mensajes no sinceros. 
Si se tiene en cuenta que cualquier relación dialógica requiere de la 
cooperación activa y constante de los participantes, es entonces factible 
recurrir nuevamente a los términos y planteamientos de Grice, pues marca un 
hito determinante en lo respectivo al intercambio lingüístico, a los elementos 
que lo constituyen y la manera en que estos se relacionan para lograr el 
fortunio comunicativo. Pero, más allá del concepto “máximas” que fue utilizado 
con anterioridad, reaparece la noción de “implicaturas conversacionales” que 
para este caso tiene mayor aplicación pues son el camino necesario para 
“reconstruir” el auténtico contenido que se ha tratado de comunicar. 
Según este autor, lo que se dice corresponde básicamente al contenido 
proposicional del enunciado; y lo que se comunica es toda la información que 
se transmite con el enunciado, pero que es diferente de su contenido 
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proposicional. Se trata por tanto de un contenido implícito y recibe el nombre de 
implicatura. Existen dos tipos de implicaturas: a) convencionales, que derivan 
de los significados de las palabras y no del contexto; y b) no convencionales 
cuando surgen a partir de otros principios y factores.  
No hay que olvidar que el efecto pretendido por el discurso cristiano es generar 
una actitud de sumisión en sus fieles, por la implantación del temor al castigo 
Divino. Esto se infiere y debe tomarse como un ejemplo de implicatura no 
convencional pues los feligreses carecen de los recursos fundamentales para 
detectarlo y resistirse: no poseen el suficiente conocimiento relevante para 
objetar aseveraciones falsas o incompletas, las emociones fuertes los vuelven 
vulnerables, además de que es el pastor quien siempre tendrá la última 
palabra, o en el peor de los casos, la única en cuanto a mediación entre Dios y 
el hombre. 
 
Ahora bien, dejando de lado este trasfondo ideológico e independientemente 
de las intenciones y la sinceridad del pastor, es contundente el hecho de que 
su palabra y los recursos lingüísticos que utiliza a la hora de predicar, es decir, 
sus actos locutivos, están dotados de un alto valor significativo en el sentido 
literal de sus enunciados, lo que fundamenta el sustrato de las implicaturas 
convencionales. 
 
Es indispensable recalcar entonces que, de acuerdo con todo el evento 
comunicativo de los servicios que ofrece el centro “Misión de Restauración y 
Avivamiento de las Naciones” de Pereira, persuadir y prometer se constituyen 
como los dos macroactos de habla constantes. 
 
De acuerdo con Austin, cuando se realiza una promesa, “debo tener la 
intención de cumplir, pero además tengo que pensar que lo que prometo es 
practicable y pensar, quizá, que el acto prometido resultará ventajoso para el 
destinatario de la promesa, o que éste considera que dicho acto será ventajoso 
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para él”19. Se entiende que los feligreses asumen el discurso del pastor desde 
la perspectiva de que la promesa se cumplirá y será en su beneficio: librarlos 
del pecado, la tentación, las angustias y todo tipo de problemas; y en últimas, el 
encuentro con Dios y su salvación.  
 
Algo semejante ocurre con el macroacto persuadir. Con base en lo observado 
durante los servicios que realiza Pablo Portela y como suele suceder en las 
congregaciones de este tipo, el mayor porcentaje de actos, emisiones, 
expresiones y acciones está dirigido a lograr que los feligreses piensen y 
actúen siguiendo los preceptos de la comunidad religiosa, ya que estos inciden 
en la consecución de los beneficios espirituales y materiales anhelados por el 
hombre, en especial, por aquel que ha perdido el rumbo y no encuentra sentido 
alguno en su vida.  
 
Por lo anterior se puede precisar que estos discursos están construidos sobre 
la base de una organización  de causa-efecto, aunque también gravita en ellos 
el esquema problema-solución. Ambos parten del supuesto de que existe una 
situación de desamparo en la que se ha  perdido toda esperanza, por tanto, 
volver a Dios es la única alternativa o solución a todos los problemas 
originados por una misma causa: la pérdida de la fe. 
 
A lo largo de este capítulo se ha enfatizado en  los macroactos de habla 
esenciales del discurso cristiano. Sin embargo, se puede evidenciar una mayor 
recurrencia al concepto prometer, pero ello se sustenta en el hecho de que si 
bien muchas de las acciones y emisiones logran persuadir a los feligreses, 
teniendo en cuenta que esto ocurre de acuerdo a las expectativas de cada uno; 
el recurso de mayor fuerza para conseguir la convicción de los mismos, a la 
vez que los propósitos finales del pastor, es la promesa.  
 
                                                 
19
 Ibíd., p. 83 
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Esta última se presenta con unas características particulares dado que a 
diferencia de un discurso cotidiano, donde el destinador en cierta medida 
empeña su palabra, aspecto que se debe a las jerarquías o al poder del que 
está envestido cada persona en su entorno; aquí se cuenta con el factor de 
mediación, por lo que las promesas de salvación, redención y realización 
personal están condicionadas a un pastor que manifiesta ser el representante 
de aquel ser supremo que posee el poder para cumplirlas. 
 
Por su parte, Searle inicia por plantear que si un destinador realiza una 
promesa a un destinatario, lo hace sinceramente si se cumplen las reglas que a 
continuación se presentan; especificadas en su teoría como elementos 
primordiales para determinar la efectividad de la promesa: 
 
 Se dan las condiciones normales de input y output, es decir, hay un 
intercambio comunicativo definido por el reconocimiento de la necesidad 
propia de expresar algo y del uso de enunciados adecuados para que el 
interlocutor comprenda a cabalidad. 
 
 H (hablante) expresa la proposición de que P (puede) al emitir T 
(oración): 
 
“En esta tierra hay comida! ‘amén’. Él te ha dado el poder para hacer 
las riquezas, ¿sabes qué quiere decir esto? Que Dios no quiere que 
estés pobre ni arruinado, y déjame decirte un secreto, escúchame 
este secreto: Dios ha dicho que él escogió esta ciudad, que él puso, 
quiso estandarte; y Dios te dice hoy su secreto, Dios te dice que aquí 
te va a ir muy bien! ‘amén’”.  
. 
 Al expresar que P, H predica A (un acto futuro): 
 
“…tierra donde mis hijos serán bendecidos, tierra donde el odio será 
quitado, donde la crítica será quitada, tierra donde la rencilla, tierra 
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donde la envidia será quitada, tierra donde aquellos que me odian y 
odian el evangelio, tendrán que amar el evangelio, y caerán rendidos a 
los pies de Cristo”.  
 
Se debe reiterar que en el caso del discurso cristiano, las promesas se 
presentan de manera indirecta, pues dependen de la interpretación de 
las Sagradas Escrituras y como tal, de la mediación entre Dios y los 
feligreses, lo que a la vez reivindica el rol asumido por el pastor, quien 
promete interceder por ellos ante el Supremo para que las promesas 
sean cumplidas. 
 
 O (oyente) preferiría que H hiciese A a que no lo hiciese, y H cree que O 
preferiría que él lo hiciese a que no lo hiciese: 
 
“Somos bendecidos por ser parte de esta ciudad y de esta iglesia;  
somos bendecidos y privilegiados por ser miembros de esta iglesia y 
tengo la seguridad de que recibiremos toda la gracia del Señor”. 
 
 No es obvio ni para H ni para O, que H hará A en el curso normal de los 
acontecimientos: 
 
Según Searle, no tendría sentido realizar una promesa que en el 
trascurso normal de los acontecimientos se cumplirá; realizarla en 
dichas circunstancias da como resultado el no fortunio, pues sería algo 
concreto desde el principio, y como tal, no generaría la expectativa del 
cumplimiento. En el caso del discurso cristiano, específicamente 
hablando de Portela, debe resaltarse que al tener como referente a Dios 
y su doctrina,  las promesas son hechas de manera indirecta. Por tanto, 
esta regla es la más aplicable al discurso analizado. 
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 H tiene la intención de hacer A: 
 
“¡Hermano! Yo amo esta ciudad, yo amo esta tierra, yo, yo, yo amo, yo 
amo el verde del eje cafetero, yo amo el clima, yo amo, lo amo a 
usted, amo su gente, y me voy a ganar a su familia para Cristo, y te 
voy a ganar a ti que me ves en la televisión, y te voy a traer a Cristo; 
Oh! Diga conmigo: me introduce, levante las dos manos al cielo y diga: 
hoy Dios me introduce a una tierra de bendición” 
 
 H intenta que la emisión de T le coloque a él bajo la obligación de hacer  
A: 
 
“Señor, que todo aquello para lo cual tú les permitiste nacer señor, sea 
hecho; que nada los pueda dañar, que todos los planes que tú tienes a 
través de mi sean realidad cada día; guárdalos señor en integridad, en 
santidad, llénalos de tu gloria, de tu presencia, añádeles más de lo que 
tú les has dado cada día señor” 
 
 H intenta producir en O el conocimiento (c) de que la emisión de T 
cuenta con el hecho de colocarlo bajo la obligación de hacer A. H intenta 
producir C por medio del reconocimiento de O y tiene la intención de que 
O se reconozca por medio del conocimiento que O tiene del significado 
de T: 
 
“Yo no puedo hacer una intercesión sobre un intangible sino sobre 
algo concreto, sobre la iglesia que está plantando y sembrando. Sí, 
ahora asumo que aquí, en este auditorio, ustedes, hermanos míos, 
son conscientes que forman parte del proyecto del Señor, y eso es 
maravilloso porque Él nos está viendo, escucha nuestras alabanzas, 
nuestros ruegos, y yo estaré ahí con ustedes, esperando su 
salvación”.  
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 Las reglas semánticas del dialecto hablado por H y por O son tales que 
T se emite correcta y sinceramente si y sólo si se dan las condiciones de 
todas las reglas”20. 
 
Dichas reglas fundamentan la efectividad de la promesa y pueden resumirse en 
la noción de reconocimiento del otro y el propósito de hacer algo a futuro que 
favorezca la imagen propia y las expectativas ajenas. Lo preocupante, o mejor, 
el meollo en este caso, radica tal y como se mencionó, en el abismo que 
diferencia una promesa en una interacción coloquial a una realizada 
indirectamente en el contexto cristiano, donde se pone en juego el poder 
invocador del pastor y la lasitud del feligrés. 
 
Ahora bien, para comprender lo anterior, es necesario entonces fundamentar 
las promesas desde el macroacto de habla persuadir, pues de este depende en 
gran medida el fortunio comunicativo en la interacción pastor-feligreses. Como 
primera medida cabe recordar que el concepto de persuasión o su análisis en 
general surge con los griegos,  y en particular, con los antiguos retóricos. Estos 
postulaban tres aspectos claves en la persuasión: el ethos, entendido como la 
verdad moral del mensaje y por extensión de quien actúa como fuente de 
información o persuasión; el logos, es decir, los argumentos, el conocimiento; y 
finalmente, el pathos o las emociones que dan soporte a los argumentos. Este 
enfoque se mantiene pero con algunas modificaciones, como es el tener en 
cuenta al destinatario, al acto comunicativo y al contexto en el que se realiza. 
 
En la actualidad el referente de mayor importancia en cuanto al concepto 
persuadir es Chaïm Perelman, puesto que trasciende la antigua retórica al 
estudiar la estructura de la argumentación, el mecanismo del pensamiento 
persuasivo, y especialmente, por abrir espacio a la razón y entenderla no como 
facultad humana separada de las demás, sino como capacidad verbal, la 
                                                 
20
 SEARLE, John R. Actos de habla: ensayo de filosofía de lenguaje. Madrid: Ediciones Cátedra S.A, 
1980; p. 65 – 69 
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misma que posibilita la interacción con el entorno inmediato y el factible 
desempeño dentro del mismo. De igual manera, para este retórico y filósofo del 
derecho belga, creador de La Nueva Retórica,  la fuerza persuasiva, que se 
enmarca en la argumentación, depende de factores como la intensidad de la 
aceptación por un auditorio, la relevancia de los argumentos para los 
propósitos del orador y el auditorio, la posibilidad de ser refutado y las 
reacciones del auditorio considerado jerárquicamente superior. 
 
Pensando en el contexto cristiano, es preciso postular que la posibilidad de 
refutación es mínima, en su defecto, nula, pues como se mencionó, el pastor 
domina el desarrollo discursivo de principio a fin. Pero, independiente del 
origen y la evolución del concepto persuadir, al igual que los aportes de 
diversos teóricos y en particular de Perelman, quien enfatiza principalmente en 
lo filosófico, el interés debe centrarse ahora en la definición, comprensión y 
aplicación del concepto a nivel general, sobretodo porque cristaliza el evento 
discursivo que aquí compete. 
 
Persuadir consiste en mover a otra u otras personas a aceptar nuestro punto 
de vista de manera voluntaria. Los estudios actuales sobre la persuasión dan 
una importancia crucial a la fuente de la que parte la acción persuasiva. La 
fuente debe ser creíble para que el mensaje tenga efecto. Un mensaje es 
legítimo si quien lo emite está socialmente legitimado para hacerlo, es decir, 
tiene autoridad moral o institucional; es competente si es emitido de manera tal 
que el destinatario se ve obligado a procesarlo y tomarlo en cuenta; es 
persuasivo si moviliza emociones o reacciones capaces de transformar una 
actitud; y es apropiado siempre y cuando el destinador, el canal y el modo 
logran los resultados planeados. 
 
Si se piensa en el pastor Pablo Portela es claro que intensifica su discurso 
mediante elementos claves de la persuasión: aporta datos, referentes y 
estadísticas irrefutables (no hay posibilidad inmediata de objetar dichos 
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planteamientos); invita a miembros de su comunidad como ponentes para 
reforzar sus argumentos discursivos (por lo general son ancianos, niños o 
personas discapacitadas que generan confianza y esperanza en los demás); 
presenta adecuadamente a quien habla (esto aplica a sus servidores quienes 
realizan un preámbulo tan ostentoso que logra magnificar la presencia del 
pastor); la fuente de información de mayor veracidad es aquella que habla 
precisamente en contra de sus intereses (asumirse como humano, con 
fortalezas y debilidades pero a la vez con la capacidad de sobrepasar dicha 
condición para ir en contra del mal, la tentación y el pecado apropiándose de su 
propio discurso como la verdad o la razón de ser propia y común). 
 
Aparte de esto, Portela logra mayor persuasión combinando canales, en otras 
palabras, los medios de difusión de su discurso tanto en la realización de los 
servicios como fuera de ellos: basta pensar que su discurso dentro del centro 
religioso cuenta con la proyección de su imagen, la amplificación de su voz, el 
contrapunteo de coros, instrumentos musicales, alabanzas, citas e 
invocaciones; y por fuera con elementos textuales, medios magnéticos, 
emisiones radiales y televisivas, lo que se traduce en la activación receptiva. 
 
Su mensaje es persuasivo además porque genera en un gran número de 
feligreses sentimientos de inconsistencia con su situación actual y la necesidad 
de cambiar en la dirección indicada por él; de agradecimiento hacia él por 
compartir sus enseñanzas, a la vez que por escuchar y guiar las plegarias; de 
pertenencia, por formar parte de la comunidad elegida para promover el cambio 
que tanto anhela la sociedad; y de oportunidad por abrir nuevas puertas al 
encuentro con Dios, su salvación y sus beneficios. 
 
Para lograr lo anterior, el transcurso del evento en general es coherente con los 
destinatarios a los cuales se dirige el mensaje, el interés que les despierta el 
tema y la manera como lo hace, lo que lleva a recordar el principio que mueve 
todo el proceso: el condicionamiento basado en el castigo divino o lo contrario, 
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la recompensa y por ende la salvación eterna. Este principio conjuga factores 
como la bidireccionalidad y la respuesta evaluativa, vale la pena reconocer que 
a pesar de no existir una interacción directa entre pastor y feligreses en lo que 
a turnos conversacionales refiere, sí hay lugar para que cada uno regule sus 
acciones, sus roles y sus manifestaciones de acuerdo con lo que el otro 
disponga; la claridad de intenciones; y la reconversión de ideas, de actitudes y 
conductas. 
 
Además, este principio cuenta con recursos persuasivos como la identificación, 
la normatividad, y como se dijo, la argumentación. El primero consiste en que el 
feligrés modifique actitudes y conductas por el deseo o la necesidad de 
pertenecer a la comunidad cristiana y, por supuesto, por la recurrencia del 
pastor en mensajes que conllevan a asumir su iglesia como centro de 
renovación espiritual que mediará en el logro de sus propósitos: “los que 
acogemos la palabra del Supremo en nuestras vidas entraremos al reino de los 
cielos”. El segundo tiene que ver con las normas implícitas o explícitas de la 
comunidad que promueven el cambio de conducta: “el diezmo es un don que 
debemos ofrecer por gratitud y amor a Dios”. La argumentación se resume es 
la orientación hacia el beneficio del destinador e implica todo el trasfondo 
lingüístico, contextual y cultural que posibilita el pleno desarrollo a la vez que el 
fortunio comunicativo.  
 
La identificación y la normatividad, a diferencia de la argumentación, requieren 
de un mínimo esfuerzo por parte del destinador pero tienen como desventaja 
que los cambios de actitud obtenidos pueden no ser estables. Cuando se usan 
los recursos argumentativos se requiere de un trabajo más cualificado del 
destinador, y la intensidad de esa argumentación depende en gran medida, del 
nivel cognoscitivo de los destinatarios, porque a buen nivel de recepción mayor 
esfuerzo argumentativo. Sin embargo, en el caso del centro “Misión de 
Restauración y Avivamiento a las Naciones” no aplicaría esta regla porque a 
mayor número de personas es necesaria una menor densidad de conceptos y 
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más amenidad, introducciones más agradables (cánticos, alabanzas, 
expresiones de afecto) y conclusiones que queden patentes en la memoria de 
los asistentes. 
 
El pastor es consciente de esto y como tal no se esfuerza en recurrir a 
palabras, citas y expresiones de difícil comprensión o autores de renombre, 
sino que enfatiza su discurso en situaciones del común y como suele pasar en 
los eventos persuasivos, concluye sin tener certeza de un cambio de actitud 
estable y genuino (esta debilidad es inherente a la persuasión), por lo que su 
intención, a manera de inferencia, radica en crear un clima de bidireccionalidad 
y honestidad que evite la distancia y el temor del auditorio, y por ende, una 
conformidad simulada en los feligreses. El pastor a lo largo del evento 
desarrolla un ambiente de familiaridad, de alegría, de confianza para los 
feligreses y con ello logra trasmitir sentimientos de aceptación, admiración 
respeto y credibilidad. 
 
A manera de conclusión es pertinente reiterar que persuadir y prometer son 
macroactos que reúnen actos de habla como saludar, felicitar, agradecer, orar, 
pedir, suplicar, entre otros, que a la vez componen todo el contexto y la 
situación comunicativa del centro dirigido por el pastor Pablo Portela. Como se 
vio, ambos macroactos son dependientes entre sí. Lo anterior es evidente y 
puede asumirse como el resultado de un discurso elaborado a partir del 
reconocimiento de las necesidades, intereses, debilidades y anhelos de un 
grupo de personas que han perdido, más allá de la fe, el rumbo y las 
esperanzas de hacer de su mundo un lugar habitable, dotado de recursos que 
hagan frente a las condiciones de precariedad.  
 
Además, los constantes interrogantes del hombre frente a su origen, su 
evolución, y especialmente, la constante inquietud por la existencia de un ser 
supremo, su protección, su reino, sus designios y la anhelada salvación, 
generan las circunstancias propicias a la vez que los elementos pertinentes 
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para que el pastor con sus colaboradores e indudablemente con el poder de su 
palabra, asuma el rol de profeta y de mediador entre Dios y el hombre. 
 
No obstante, es común encontrar algunos casos en los que los efectos 
buscados con el discurso no llegan a una concreción o un fortunio óptimo. Se 
pueden inferir a partir de las observaciones y de las interacciones directas con 
miembros de la comunidad, episodios en los que la perlocución difiere de la 
intención sustentada en la ilocución, pues por ejemplo, el destinatario da la 
razón y aparenta estar convencido de lo que escucha, pero en el fondo no lo 
está en absoluto. Este caso es particular puesto que aplica para personas que 
asisten a los servicios, motivadas por intereses ajenos a los de la comunidad 
(cualquier tipo de estudio o análisis, compromisos de orden familiar o 
sentimental, entre otros); o donde el destinatario accede a cambiar su actitud 
siempre y cuando vaya recibiendo algún tipo de compensación.  
 
Aún así, se debe reconocer que gran número de los asistentes a los servicios 
ofrecidos por Portela adoptan los nuevos preceptos como parte estable de su 
manera de ser. Es claro que en un principio las personas empiezan a asistir al 
centro “Misión de Avivamiento y Restauración a las Naciones” motivadas por 
fines materiales y de salud. Pese a esto,  a medida que su asistencia es más 
asidua y que da entrada a los preceptos del pastor, descubre que es lo 
espiritual el primer paso para obtener los demás beneficios y aunque en 
apariencia no es convencido, al cabo del tiempo manifiesta su defensa frente a 
otras personas con los argumentos escuchados. 
 
Esta conversión firme se evidencia en hechos contundentes como las 
multitudinarias congregaciones, la expansión de sucursales, y especialmente, 
el aumento de testimonios de conversión, sanación y prosperidad que, yendo 
más allá de la veracidad o falsedad de éstos, es cierto que cada día proliferan 
no sólo en cantidad sino en complejidad de los casos, lo cual implica 
efectividad a la hora de prometer y persuadir. 
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3. FUERZA ILOCUTIVA DEL DISCURSO CRISTIANO 
 
Para ratificar lo planteado anteriormente, el propósito del presente capítulo 
radica en aplicar, al discurso de Portela, los principales conceptos pragmáticos 
y ampliar nociones que facilitan el análisis de los actos de habla y los factores 
que componen, regulan, median y proporcionan el éxito (en términos de 
congregación y conservación de feligreses) en todo el evento comunicativo 
cristiano.  
 
Para iniciar, es necesario recurrir nuevamente a la teoría de Searle, que como 
bien se dijo, es quien sistematiza lo planteado por Austin. No obstante, cabe 
recordar que es este último es quien abre las puertas hacia el estudio del acto 
comunicativo en general, proyectando la idea de tres tipos de actos que se 
realizan de manera simultánea: al realizar un acto de habla, no sólo se enuncia 
sino que se materializa un sentir del hablante y se busca producir cierto efecto 
en el oyente, puesto que el acto locutivo significa; el ilocutivo, contiene la fuerza 
del enunciado; y el perlocutivo, por su parte, logra los efectos ya requeridos, ya 
deseados.  
 
Searle amplía este postulado y sugiere  que a la hora de realizar  el análisis de 
cualquier acto ilocutivo es indispensable tener en cuenta las características 
formales del enunciado y las condiciones que debe cumplir un hablante para 
conseguir el fortunio. A partir de esto introduce la noción de fuerza  que está 
ligada a la noción de forma lingüística: 
 
Pues de la misma manera que forma parte de nuestra noción de 
significado de una oración el que una emisión literal de esa oración con 
ese significado en un cierto contexto constituye la realización de un acto 
de habla particular, así también forma parte de nuestra noción de acto de 
habla el que exista una oración (u oraciones) posibles, cuya emisión, en 
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cierto contexto, constituiría, en virtud de su(s) significado(s), una 
realización de ese acto de habla”21. 
 
Con base en lo anterior se puede afirmar que un enunciado o un acto de habla 
implica la existencia de un acto ilocutivo, pero dicha ilocución en relación con el 
contexto, las posiciones  relativas entre el destinador y el destinatario, el grado 
de compromiso adquirido, la construcción proposicional, las circunstancias en 
que se efectúa y los elementos o factores que lo componen, pueden involucrar 
diferentes fuerzas ilocutivas, o en otras palabras, diferentes objetos o 
propósitos. 
 
Lo anterior debe relacionarse con la noción de “adecuación del enunciado” 
propuesta por Austin. Según este autor, dicha noción está relacionada con el 
grado de adaptación a las circunstancias en que se emite el enunciado. Estas 
últimas se pueden inferir a partir de su estudio y el de teóricos posteriores 
como una serie de variables situacionales inmersas en los actos lingüísticos, 
que facilitan el análisis de los factores que constituyen la comunicación 
humana, es decir, la locución, la ilocución y la perlocución.  
 
Entre estos factores, es indispensable reconocer como principal la ilocución, 
pues consiste en la intención y lo que en realidad se quiere expresar o 
conseguir, en otras palabras, representa la fuerza del evento comunicativo. No 
obstante, es propicio aclarar desde un principio que por referirse este análisis al 
discurso cristiano, en Particular el de Portela, se cuenta con el agravante de no 
poder corroborar de manera exacta, las verdaderas intenciones de su discurso, 
esto por la imposibilidad de contacto directo (en términos dialogantes) con el 
pastor,  además porque son obvias las razones que lo cohibirían de manifestar 
sus propósitos reales.   
 
 
                                                 
21
 ESCANDELL. Op., cit. p. 63 
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3.1 Elementos estructurantes del acto lingüístico 
 
Estas son las variables que estructuran el evento comunicativo 
 
3.1.1 Condiciones y estado situacional de quien habla 
 
Están relacionadas con la visión de mundo que tiene el locutor, con su 
inscripción social en determinado grupo; con el saber de su lengua y el sistema 
escrito de éste; con la forma como asume y maneja la interacción social y con 
la calidad de los actos de habla en cuanto a favorecer la producción y 
comprensión del referente. Pero también tiene que ver con la posición física, el 
estado anímico y emocional del hablante, pues se habla de acuerdo a nuestra 
vida tanto interna como externa, ya que ambas definen el estilo, el matiz, el 
timbre y el tono de la lengua, por ende, del mensaje. Así, estas condiciones 
prefiguran al emisor en cada momento en que hace uso del lenguaje y lo 
particularizan y diferencian de cada usuario de la lengua, en todo tiempo y en 
cualquier espacio.  
 
“Cuando llegué a esta ciudad, entré en una profunda depresión; era un 
joven, servía en una iglesia; y cuando Dios nos trae a esta tierra, pienso 
Dios ¿qué hago aquí? Yo veía extraña la gente de Pereira, sus 
costumbres, sus comidas, ciertas palabras… Aún así, esta ciudad la amo 
con toda la fuerza de mi ser, amo lo que Dios está haciendo aquí, lo amo a 
usted, y hoy mi corazón palpita por Pereira; Pereira sí lo tiene todo 
señores; el eslogan dice: lo tiene todo, y yo estoy de acuerdo, tiene a 
Cristo, tiene avivamiento, tiene la presencia del Dios poderoso”22. 
 
En el anterior fragmento Portela se muestra como un hombre foráneo, 
recién llegado a la ciudad de Pereira, librando un choque cultural, 
                                                 
22
 Los entrecomillados o ejemplos que se citan a lo largo del presente capítulo son fragmentos del 
discurso elegido para el análisis: “Pereira, una tierra de bendición (domingo 01, febrero 2009)”. Ver 
anexo 1. 
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reconociendo los usos lingüísticos propios de la región y estableciendo 
relaciones sociales. Ahora bien, esta disertación revive su pasado y como 
tal, explica su dialecto, su léxico y su forma de comportarse. Por medio de 
su discurso manifiesta el contraste con las vivencias de algunos 
seguidores, pero ante un auditorio heterogéneo, se convierte también en el 
reflejo y la motivación de otros.  
 
Las situaciones vividas, la experiencia, el contacto con la gente de la 
ciudad y el hecho de superar los momentos cruciales, hacen que sus 
enunciados durante los servicios que ofrece, surjan de manera espontánea 
y convincente y lo consigue mediante desplazamientos por la tarima, 
posturas rectas que demuestran seguridad, tonos elevados que enfatizan 
sus expresiones, miradas y gestos hacia los feligreses que generan 
confianza, sonrisas, movimientos kinésicos y expresiones faciales que 
promueven el júbilo colectivo y un uso estándar de la lengua, de 
variaciones fonéticas y de los elementos que caracterizan la tradición 
cultural de la comunidad pereirana.  
 
Escandell enmarca al sujeto que habla dentro de los componentes 
materiales del discurso que ella plantea: emisor, destinatario, enunciado y 
entorno. Según esta autora, el emisor es quien produce de manera 
intencional un uso lingüístico en un momento determinado, ya oral ya 
escrito. La producción está mediada por los conocimientos, creencias, 
actitudes del locutor y el estado de cosas en general. 
 
3.1.2 Conocimientos compartidos entre los hablantes 
 
A diferencia del contexto que es genérico, este concepto es más particular y se 
refiere a una serie de relaciones que se dan a partir de los conocimientos 
compartidos por medio de la experiencia entre los interlocutores, que 
condicionan un acto de habla. De allí  que sea un factor que corresponde a las 
52 
 
concepciones preestablecidas entre los sujetos y que enmarcan cierta distancia 
entre ellos: 
“En la ciudad que tenemos usted todavía puede caminar, una ciudad en la 
que huele a café, pero también huele a para paralíticos caminando, a ciegos 
viendo, a mudos hablando, a gente en las calles diciendo se llenó el Hernán 
Ramírez Villegas, llenaron la plaza Ciudad Victoria ¿Qué es lo que está 
pasando? ¿Cuál es el fenómeno? Dijo una persona en un periódico, que 
escribieron toda una página, y el periódico se tituló la página “El fenómeno 
Portela” no, no, no es el fenómeno Portela, es el fenómeno del Avivamiento 
que ha estado sacudiendo esta tierra, que ha estado sac. ¡Hay santo de mi 
alma!, una ciudad en la que nadie creía, una ciudad que todo el mundo 
decía, fuiste desechada donde sólo había prostitución y muerte, donde sólo 
se exportaba droga; ahora se exporta Avivamiento”23. 
Para comprender la noción de estado de cosas basta pensar no sólo en 
conocimientos sino también en las experiencias pasadas con relación al 
mundo de cada integrante del evento comunicativo, en las creencias, en los 
derechos, intereses, objetivos, actitudes y normas que son comunes a 
todos. Esto se conoce como presuposición y se define como un tipo de 
inferencia pragmática muy sensible a factores contextuales. Está 
relacionada con la información compartida por los involucrados en las 
relaciones intersubjetivas, es decir, aquellas en que el hablante considera 
que es conocido por el oyente. 
Teniendo en cuenta el anterior fragmento del discurso de Portela es claro 
que los referentes a los cuales acude son comunes para cualquier 
habitante de Pereira. Por ejemplo, hablar del olor a café, remite a cada 
persona a valorar la idiosincrasia regional; de sitios populares como la 
Plaza Ciudad Victoria y el Estadio Hernán Ramírez Villegas, permite caer 
en la cuenta de que son lugares de encuentros multitudinarios y que sólo 
algunos, por supuesto incluyéndolo, logran llenarlos; de problemas sociales 
                                                 
23
 Ver anexo1. 
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como la drogadicción y la prostitución, recuerdan la cruda realidad y el 
estigma que ha marcado a la ciudad durante muchos años: todo ello 
concluye en la proposición “ahora se exporta avivamiento”, que refuerza y 
condiciona de manera contundente los actos de habla y el evento en 
general, pues “avivamiento” en su contexto es el nombre de la misión que 
tiene él y su iglesia en esta ciudad y también la clave de su éxito. 
La presuposición equivale a la información pragmática. Este último 
concepto es planteado por Escandell quien lo puntualiza en términos de 
creencias, supuestos y opiniones interiorizadas de la realidad objetiva; 
además lo ubica dentro de los componentes relacionales junto a la 
intención y la relación social que definen la organización de los elementos 
inmersos en la comunicación. 
3.1.3 El sujeto de quien se habla 
 
Es un sujeto real que interactúa lingüísticamente con el emisor. En otras 
palabras es la persona elegida por el emisor, quien envía un enunciado 
intencional y específicamente construido para él; lo cual condiciona en gran 
medida la forma del mensaje y permite a la vez el intercambio de papeles en 
los actos comunicativos de tipo dialogante. No es simplemente un oyente ni un 
receptor, es aquel para quien está construido y dirigido el mensaje o 
enunciado.  
 
P-“¡Oh! Diga conmigo, ¡me introduce!: 
F-¡‘Me introduce’! 
P-Levante las dos manos al cielo y diga: hoy Dios me introduce a una 
tierra de bendición: 
F-‘Hoy Dios me introduce a una tierra de bendición’ 
P-Dígalo otra vez: 
F-‘Hoy Dios me introduce a una tierra de bendición’ 
 
54 
 
Como se puede ver, este contrapunteo de voces se caracteriza porque más 
allá de ser un diálogo es un ecodiscurso por parte de los feligreses que lo 
hacen a manera de respuesta: se presenta en todos los actos y servicios 
ofrecidos por el pastor que, como se mencionó, es quien posee la última 
palabra y el control absoluto de los turnos conversacionales.  
 
Con esto se ratifica que al ser un auditorio grande y anónimo, el pastor implica 
las creencias que se aceptan y enuncia desde una posición de saber, con el 
propósito de buscar mediante las interacciones crear en los destinatarios 
manifestaciones de alabanza, repetición, aleluyas y aplausos que le ratifican la 
conexión que está estableciendo con ellos y el fortunio de su discurso. Por 
ende es posible decir que al destinatario escuchar el discurso completo lo 
comprende, lo almacena en la memoria, acepta la información como cierta y 
limita su rol al asentimiento de las acciones del pastor. 
 
3.1.4 El contexto en el que se habla 
 
Responde a las preguntas ¿cuándo? y ¿dónde? y comprende la situación de 
habla, lugar, tiempo y todo aquello que lo caracteriza desde el punto de vista 
material. En otras palabras, este concepto corresponde a las coordenadas 
espacio-temporales que rodean a la comunicación como acto físico: 
 
“Para aquellos que de pronto se durmieron en los laureles, se dijeron ¡ay! 
una cuota adelantada no; ya está al día, ya lo que usted siembra de 
febrero es para febrero, lo que se sembró ya se comprometió, lo de marzo 
es para marzo, lo de abril es para abril...pero yo tengo algo claro, antes de 
ese tiempo, este auditorio estará pagado; porque apenas la iglesia ya 
metió el pie y yo como sacerdote metí el pie en el río, van a empezar a fluir 
recursos económicos para esto, y en par de meses  va estar  esto pago, 
vamos a poder  construir el nuevo auditorio, vamos a poder hacer todo lo 
que queremos, yo lo creo! ¡Aleluya!”.    
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Según Escandell, el contexto o entorno representa el soporte físico, el 
escenario, el aquí y el ahora. En el ejemplo anterior se evidencia la 
congregación en el centro “Misión de Restauración y Avivamiento a las 
Naciones” durante un servicio realizado con el interés, precisamente, de 
fortalecer y ampliar el auditorio en el cual se encuentran reunidos 
mediante un cronograma de actividades de recaudo mensual24. 
 
En el segundo capítulo se habló de la persuasión y las promesas como 
las estrategias discursivas decisivas para congregar feligreses a los 
centros cristianos, y que ambos macroactos se sustentan, principalmente, 
en la argumentación. Ésta pasa a ser el trasfondo de las locuciones del 
pastor y le posibilitan formular de manera clara, ordenada y estratégica 
una serie de razones que atrae a los feligreses. Es de esta manera que 
los sentimientos, las sensaciones físicas, el anhelo de la vida después de 
la muerte, son referentes concluyentes y conjugados con las 
modulaciones, las entonaciones elevadas, las exclamaciones y otros 
recursos del lenguaje; arrojan el resultado esperado luego de la 
congregación, en otras palabras, la conservación de los mismos. 
 
No obstante, hay un punto que requiere mayor énfasis si se quiere 
analizar de manera acertada lo respectivo a la fuerza de las ilocuciones 
del pastor: los actos de habla indirectos. Estos actos son aquellos en los 
que el locutor quiere decir algo sutilmente diferente a lo que enuncia. En 
el caso particular del presente trabajo, se debe insistir que los 
destinatarios (feligreses), más que interpretar el contenido de los actos 
emitidos por el pastor, los asumen de tal manera que los aceptan e 
involucran como un todo de la situación y no como enunciados 
independientes dotados de diversos valores significativos. 
                                                 
24
 En lo respectivo al contexto que compete en este trabajo, basta remitirse al primer capítulo en el cual se 
hace una descripción detallada de todo el entorno de las celebraciones cristianas ofrecidas por Pablo 
Portela: su auditorio, días y horas de servicio; entre otros factores propios de la categoría competente para 
esta instancia. 
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Es posible tomar como ejemplos los siguientes fragmentos extraídos del 
servicio elegido para el análisis en este capítulo: 
 
 “Acompáñeme al Deuteronomio por favor, Deuteronomio y acompáñeme 
al capítulo 26”: el acompañar no tiene sentido literal, pues estaría más 
bien dirigido a la lectura colectiva.   
 
 “Alguien debería decir amén ¿verdad?”: “alguien” y “¿verdad?” pueden 
interpretarse como ironías frente a la no respuesta oportuna de todo el 
auditorio. 
 
 “Hermano, míreme, míreme, míreme, este es un paso de fe; este dinero 
no es para comprar bombombunes”: la recurrencia de términos implica 
el deseo de ser escuchado; asimismo, “míreme” no hace llamado a la 
observación como tal sino a la participación coactiva para el crecimiento 
del centro cristiano. 
 
 “¿Qué es lo que está pasando?, ¿Cuál es el fenómeno?”: no constituyen 
actos interrogativos, por el contrario son aseveraciones que favorecen la 
imagen del locutor y sus acciones; además son preguntas que por la 
estructura de la situación comunicativa no requieren respuesta, o por lo 
menos, no tendrán lugar. 
 
 “¡Pégale en la cabeza al que está a tu lado!”: exhortativo de mandato 
que busca más allá de la agresión física, el entrar en contacto con el otro 
para hacerlo partícipe de lo que acontece en el auditorio. 
 
Dando continuidad al acto ilocucionario, más aún, a la noción de fuerza 
ilocutiva, debe aclararse que Austin la define o estructura en cinco tipos de 
verbos que como él mismo plantea, no esclarecen del todo la teoría de los 
actos de habla pero sí enmarcan los intercambios lingüísticos de tal manera 
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que condescienden  a una aproximación. Dichos verbos son los judicativos 
(emiten veredictos), los ejercitativos (ejercicio de potestades, derechos o 
influencias), los compromisiorios (relacionados con las promesas), los 
comportativos (relacionados con el comportamiento social), y finalmente los 
expositivos (recursos utilizados a la hora de exponer cualquier idea o 
argumento). 
 
Son los verbos del tercer grupo los que competen aquí. No obstante, en el 
capítulo anterior se enfatizó en la promesa y a lo largo del trabajo ha habido 
recurrencia en cuanto a este aspecto y la manera como se presenta. Aún así, y 
complementando los actos que componen los macroactos del discurso 
cristiano, es propicio recurrir a los verbos y conjugaciones de los mismos que 
ofrece el autor en cuestión y que aplican directamente al discurso analizado 
porque comprometen al pastor a actos futuros o por lo menos a la mediación 
en estos: 
 
 Prometo, aseguro… 
 
“Proféticamente prometo que en los próximos cuatro meses la violencia 
se irá de esta ciudad, “amén” y aseguro que encenderemos los 
noticieros y se dirá a nivel nacional que esta ciudad tiene el índice más 
bajo de violencia en Colombia*” 
 
 Tengo en vista… 
 
“Que el Dios de los cielos nos prosperará y nosotros sus siervos nos 
levantaremos y edificaremos”25. 
 
 
 
                                                 
25
 Ver anexo 1. 
58 
 
 Me consagro… 
 
“Podré viajar, podré abrir  iglesias en el mundo entero, podré estar 
viajando a las naciones; pero lo que Dios me ha cautivado de esta 
ciudad es tan fuerte, que me consagro a trabajar por ella, que tengo que 
hacer algo para que esta ciudad no esté en tinieblas, sino que cada día 
conozca la luz del evangelio”. 
 
 Me propongo… 
 
“Esta es una tierra de aguas, ¡oh! Tierra de manantiales que brotan en 
vegas y montes; esta ciudad no es estéril, es una ciudad propicia para 
sembrar el café, es una tierra propicia para ser prosperado, y este 
ministerio, es un ministerio del cual están brotando manantiales, del cual 
están brotando fuentes, y me propongo que todo el que se meta a esta 
fuente de la gloria será cautivado, será bendecido, y si el agua te toca 
vas a retoñar; sacude al que está a tu lado y dile: métete en el caudal de 
Dios”. 
 
A propósito de estos tipos de verbos, Searle, por su parte, al dar continuidad a 
la teoría Austiniana, los transforma para hablar de fuerzas ilocutivas. Para ello y 
teniendo como fundamento la idea de que usamos el lenguaje con diversos 
propósitos, plantea cinco tipos básicos de actos ilocutivos: asertivos, que 
representan un estado de cosas como real; compromisivos, que comprometen 
al hablante con una acción futura; directivos, que comprometen al oyente con el 
curso de la acción futura; declarativos, su propósito es crear una situación 
nueva; y finalmente, expresivos, que tienen como función manifestar 
sentimientos y actitudes del hablante: esta clasificación enmarca de manera 
determinante toda la situación comunicativa del culto cristiano, pues como se 
ha mencionado y ejemplificado, Portela utiliza estas expresiones para 
demostrar su intención de promover el cambio que todos esperan.  
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3.2 Componentes de la fuerza ilocutiva 
 
Para comprender a cabalidad las nociones “ilocutivo” y fuerza” en relación con 
la clasificación de verbos ofrecida por Austin y los actos definidos por Searle, 
es necesario presentar cinco componentes planteados por este último autor y 
que a la vez concluyen su aporte en cuanto a estudios pragmalingüísticos: 
 
3.2.1 Condiciones de contenido proposicional: 
 
Deben concebirse como las características significativas de la proposición 
empleada para llevar a cabo el acto de habla:  
 
“Te voy a traer a Cristo y vas a ver que es algo real, que puede 
cambiar tu vida; no te estoy ofreciendo una religión, te estoy 
ofreciendo lo que Cristo puede hacer por ti: cambiarte, transformarte, 
perdonarte, limpiar tu vida”. 
 
3.2.2 Condiciones preparatorias:  
 
Son las necesarias para que tenga sentido el realizar determinado acto 
ilocutivo: 
 
“¿Cuántos aquí tienen algo que agradecerle a Dios por lo que está 
haciendo en Pereira? “Amen”… estar en Pereira, ser parte de Pereira 
es un gran honor, y proféticamente inicio el mensaje de hoy, Pereira 
una tierra de bendición leyendo con usted;  Deuteronomio capitulo 26 
y versículo 9 y lo vamos a leer con voz potente, y aquí usted va a 
encontrar una palabra que Dios te da como promesa…” 
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3.2.3 Condiciones de sinceridad:  
 
Se centran en el estado psicológico del hablante y expresan lo que éste siente 
o debe sentir al realizar el acto ilocutivo: 
 
“Yo no puedo ser bendecido ni prosperado de eh, de la forma como 
Dios quiere hacerlo. Si yo no he aprendido a valorar y a identificarme 
con la ciudad en la que he sido bendecido, sería yo desagradecido. 
“Pablo”, si yo dijera, esta ciudad no me gusta, no estoy de acuerdo, la 
cultura no me gusta, cuando es la ciudad donde Dios me tendió la 
mano y me dijo: Pablo, te voy a levantar desde Pereira para las 
naciones, y desde aquí Dios convirtió esta ciudad en una plataforma 
para bendecir mi vida”. 
 
3.2.4 Modo de consecución: 
 
Caracterizan tipológicamente el acto enunciado. En este componente se ponen 
en evidencia las diferencias entre el hablante y el oyente y cómo esa posición 
es pertinente para el pleno desarrollo del acto ilocutivo: puede proferir sus 
mensajes por su categoría de profeta, eso hace que logre su ilocución, 
propósito por el cual habla: 
 
“Yo bendigo a esa señora, yo bendigo a la gente que me mira mal, yo 
bendigo a los que me critican, y oro para que ellos amen lo que Dios 
ha puesto en esta ciudad, y yo bendigo aquellos que se levantan, y 
bendigo a  aquellos que hablan mal y que escriben mal de nosotros, 
te bendigo a ti si has hablado mal del ministerio, te bendigo a ti si has 
criticado los milagros, te amo y este amor, te voy a traer a Cristo y vas 
a ver que es algo real, que puede cambiar tu vida”26. 
 
                                                 
26
 Ver anexo 1. 
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Este último componente resume lo que se ha planteado hasta el momento, 
pues ratifica la importancia del rol determinante que asume el pastor al 
involucrarse en la vulnerabilidad en la que se encuentran los feligreses, 
producto de necesidades espirituales, sentimentales, económicas, físicas, entre 
otras, para mediante su discurso ser gestor del cambio. La manera de 
conseguirlo hace referencia al fortunio de su intencionalidad, es decir, 
congregar y conservar feligreses, y está mediada por la secuencia de actos 
locutivos que instituyen los macroactos de habla persuadir y prometer.  
 
Lo anterior porque con la persuasión se busca una modificación de las 
actitudes, pero especialmente porque consiste en una forma dinámica de 
interacción cognitiva de los destinatarios con los manejos intencionales, en el 
que lo central es el procesamiento y apropiación de la información dada por el 
pastor. Por su parte, las promesas de salvación, prosperidad, “Restauración” y 
“Avivamiento”, que parten de las Sagradas Escrituras, son los fines que 
motivan al ser, en especial a los feligreses del culto cristiano, a formar parte de 
la congregación elegida para ser copartícipes del enviado del Señor, de su 
doctrina y de su proyecto salvador. 
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4. IMPLICACIONES PEDAGÓGICAS 
 
Aproximarse al discurso cristiano desde una perspectiva lingüística, en 
particular pragmática, trae consigo ciertas implicaciones que trascienden el  
hecho de escandalizar, polemizar o criticar, por tratarse de un tema que puede 
provocar este tipo de reacciones: de acuerdo con lo constatado podemos 
afirmar que nuestro proyecto permite reenfocar los criterios de indagación en el 
ámbito educativo, en términos de echar mano de elementos que componen el 
presente de nuestra ciudad, pues el cristianismo es uno de los principales 
rasgos de la cultura en cuanto que exhorta, con su auge representado en Pablo 
Portela, a participar en nuevas formas de interactuar en la sociedad con base 
en la experiencia de fe personal.  
 
Cristo es la respuesta adecuada a los deseos más profundos del hombre, como 
tal, la religiosidad es una situación de espera que está en función de un 
cumplimiento. Es a partir de esto entonces que surge una proliferación 
desmedida de iglesias cristianas en el país y si se piensa en el caso específico 
de Pereira, es evidente la influencia social que está generando en el cambio de 
actitudes y formas de comprender al hombre y a la misma sociedad. Sin 
embargo, son escasos los estudios que se han hecho al respecto dentro del 
contexto al cual pertenecemos.  
 
Por tanto, la realidad circundante abre espacio para la consulta, la indagación y 
quizás la investigación que trasciende los compendios conceptuales y teóricos, 
pues como se observa en el presente trabajo, el tema que nos convocó forma 
parte estructural de la idiosincrasia regional y de la esencia humana, lo que 
finalmente aboga por un repensar de la observación pragmática en particular y 
lingüística en general, pues es prueba contundente de un análisis que parte de 
los factores propios del entorno, por ende, del contacto con el mismo, su 
comprensión e interpretación y la participación activa en su construcción. 
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Así pues, cuando realizamos este proyecto buscamos esclarecer las fuerzas 
ilocutivas y en general las herramientas pragmático-lingüísticas que le permiten 
al pastor Pablo Portela congregar y conservar feligreses mediante su discurso 
en su iglesia “Misión de Restauración y Avivamiento de las Naciones”; a la vez 
desvelar que éste no es un caso aislado y que puede tener incidencia en los 
trabajos que se realicen a futuro en la facultad. Para ello es necesario 
establecer unos patrones que posibiliten la investigación de dichos procesos.  
 
El primer paso que se debe tener claro es la comunidad de habla o el evento 
discursivo a analizar. Como siguiente punto deben determinarse los teóricos y 
los planteamientos claves en cuanto a dilucidar las bases conceptuales que 
pueden aplicarse, en este caso, es decir, en una aproximación pragmática 
como la que nos convocó, los principales representantes son Austin, Searle, 
Grice y Escandell como referente actual que retoma y especifica la teoría de 
ellos; con el propósito de dar pertinencia y coherencia en lo respectivo a 
conseguir los logros planteados en un principio. Esto en cuanto a la estructura 
formal de la investigación. 
 
Ahora bien, un proyecto como este requiere además de un trabajo de campo 
que arroje como resultado una recolección de datos, diálogos y muestras que 
enmarquen el contexto en el cual ocurren  las realizaciones lingüísticas para 
con ello cotejar la información teórica y así poder llegar a interpretar, concluir y 
proponer nuevas formas de entender al hombre y la interacción con sus 
semejantes a partir de elementos que otorgan tanto la condición de seres 
humanos como los recursos de la propia comunidad. 
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5. CONCLUSIONES 
 
 
 La realidad espiritual contemporánea está ligada a los movimientos 
sociales que determinan en cierto modo las visiones de mundo que 
prefiguran la manera de entenderlo, de percibirlo y de interactuar con él.  
En particular, el discurso proferido por el pastor Pablo Portela, el 
contexto comunicativo en el cual lo hace, los factores y elementos que lo 
componen, y más aún, la confiabilidad que proyecta, condicionan la 
atención, la percepción y la retención de su público, así como la 
conversión y el refuerzo de creencias, opiniones, valores y conductas 
que terminan por convertirse en estereotipos. Esto sucede en especial 
porque la  influencia y el prestigio personal que ha adquirido le permiten 
autoproclamarse profeta, dominar el evento comunicativo, conseguir los 
elementos de adhesión y ser el marco de referencia compartido por los 
integrantes de su iglesia. 
 
 Las diversas necesidades de los feligreses son el principal elemento de 
cohesión que a la vez buscan ser favorecidos por el pastor, quien 
construye mensajes con base en factores motivacionales como hacerle 
frente a dichas necesidades, es decir, a los riesgos de salud, a la 
inestabilidad de la familia, al desempleo y especialmente, a la pérdida de 
la fe. Por tanto, la manifestación recurrente por el bien colectivo 
determina la persuasión como la estrategia discursiva que define el 
evento religioso cristiano y la garantía para ello se fundamenta en la 
necesidad de aceptación de la propuesta de Avivamiento y Renovación 
con el fin de ser reconocida implícitamente a través de la promesa de 
bienaventuranza eterna. 
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 El discurso analizado apela a la idiosincrasia de la ciudad, de la región y 
de la nación, colocando la cotidianidad como parte de los que acuden al 
llamado de Dios, haciendo de las anécdotas un recurso para que cada 
uno de los integrantes del auditorio asuma e interiorice lo dicho y 
reconozca al pastor como un igual. Al abrir espacio a todos, sin segregar 
edad, sexo, identidad cultural, etnia ni estratificación socio-económica, 
se asume como líder del grupo elegido por Dios, lo cual le posibilita 
captar el interés y la atención de sus seguidores; en otras palabras, al 
presentarse como un pastor con el que la audiencia comparte referentes 
socioculturales, el proceso socio-comunicativo logra el fortunio buscado. 
 
 El presente trabajo logró el afianzamiento de los planteamientos y 
teorías analizadas a lo largo del proceso formativo, mediante el trabajo 
de campo y lo que este implica. Lo anterior permite prever que proyectos 
como este desvelan factores y elementos que constituyen la realidad 
inmediata de una región, como tal, dan lugar a nuevos espacios de 
indagación, consulta e investigación que arrojen resultados pertinentes 
en lo que a construcción de mundo refiere. 
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ANEXO 
 
A continuación se presenta el discurso elegido después de asistir a diversos 
servicios religiosos del centro “Misión de Restauración y Avivamiento de las 
Naciones”, de leer varias ediciones del periódico “La voz del Avivamiento” y de 
ingresar al portal www.pabloportela.com.co; por ser éste el que reúne los 
elementos contundentes para el propósito del proyecto, la especificación de 
aportes teóricos, el análisis particular y la ejemplificación llevada a cabo en el 
trascurso del proyecto, especialmente, en el tercer capítulo. Dicho discurso es 
la trascripción del video “Pereira, una tierra de bendición” correspondiente al 
domingo 01 de febrero de 2009, en la cual se pueden evidenciar las emisiones 
del pastor y las respuestas de sus feligreses. 
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“PEREIRA, UNA TIERRA DE BENDICIÓN” 
 
Pablo Portela: 
-Va a ser 17 años ya sirviéndole a Dios, 17 años de vida ministerial, toda mi 
vida prácticamente; espero, si el Señor no ha venido cuando tenga 90 años, 
estar parado predicando el Evangelio del Reino, a su Nombre. 
Iglesia, ¿Cuántos quieren oír la voz de Dios? Pero, antes de oír la voz de Dios 
en este precioso mensaje, yo quiero que usted me regale un par de minutos 
para contarles a ustedes un poco de proyecto Nehemías y contarles algunos 
cambios que han habido para bien; y algo que es importante que hoy se los 
tengo que decir, ¡eh!, si usted me va a apoyar en esto me lo va a demostrar de 
alguna manera. 
El tema es el siguiente: Ya esta semana vamos a pagar las primeras  cuotas; 
yo les había hablado que iniciábamos con una cuota adelantada, ya eso no 
sucede porque vamos a iniciar ya pagando y al día con lo que va del año, ¿me 
explico?  
Para aquellos que de pronto se durmieron en los laureles, se dijeron ¡ay! hay 
una cuota adelantada, no; ya está al día ya lo que usted siembra de febrero es 
para febrero, lo que se sembró ya se comprometió, lo de marzo es para marzo, 
lo de abril es para abril. Pero veníamos con un dilema, yo les había hablado a 
ustedes de que teníamos que dar una cuota inicial ¿verdad?  ¿Cuántos me han 
escuchado eso de que quedamos que 40 millones, cerca de 40 millones, 900 
mil pesos mensuales y una cuota inicial? Cuando uno habla de estas cifras 
obviamente, humanamente es mucho dinero, pero a la larga, si toda la iglesia 
unidas, lo podemos hacer, es posible poder cubrir ese dinero para la obra de 
Dios, yo estoy de acuerdo con eso. 
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Auditorio: 
 -¡Sí! 
Pablo Portela: 
-Después de muchas conversaciones, muchas charlas, muchos acuerdos ¡ah! 
logramos algo; y es que les beneficia a los antiguos dueños y a nosotros  nos 
da la oportunidad de realizarlo, yo tenía la inquietud de cómo lograr esto, 
entonces las personas nos aceptaron que no diéramos una cuota inicial sino 
que esa cuota la difiriéramos en un año ¿están escuchando lo que estoy 
diciendo?  
Auditorio: 
 -¡Sí! 
Pablo Portela: 
-Lo que vengo a decirles es; ¿sí cuento con usted? necesitamos que proyecto 
Nehemías pase de 5 a 6 años. ¿Cuento con usted?  
Auditorio: 
 -¡Sí! 
Pablo Portela: 
-Hermanos, lograr diferir la cuota inicial de esta manera nos va a permitir; ahora 
yo, yo tengo algo claro, hemos hecho un plazo ahora de 6años, pero yo tengo 
algo claro, antes de ese tiempo, este auditorio estará pagado; porque apenas la 
iglesia ya metió el pie y yo como sacerdote metí el pie en el río, van a empezar 
a fluir recursos económicos para esto y en par de meses  va estar  esto pago, 
vamos a poder  construir el nuevo auditorio, vamos a poder hacer todo lo que 
queremos, ¡yo lo creo! ¡Aleluya!  
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Auditorio: 
 -¡Aleluya! 
Pablo Portela: 
-Se va a poner de pie, me va a ayudar a que hagamos una oración, ¡pónganse 
de pie! vamos hacer una oración; y de una vez vamos a orar  para escuchar  la 
palabra del señor, tómense de la manos por favor. Pónganme  en la pantalla el 
dato de proyecto Nehemías del mes de enero y luego el mes de febrero; yo, yo 
quiero que tengamos algo claro, íbamos en 445 personas, algunos hermanos 
se retiraron; si quieren dejen los pasillos libres para que personas que vengan 
ahorita con proyecto Nehemías puedan venir. 
En este momento tenemos 414 personas inscritas, de las cuales en enero 324 
sembraron; quiere decir que este mes enero faltaron 90 personas, hablo de que 
es una estadística grave. Si estas personas para el mes de febrero no cuento 
con ellas, yo solamente arrancaría a decir que tengo en proyecto Nehemías 
324 personas.  
Porque yo no puedo hacer una negociación sobre un intangible sino sobre algo 
concreto sobre la iglesia que está plantando y sembrando. ¿Sí?  
Auditorio: 
 -¡Sí! 
Pablo Portela  
-Ahora asumo, asumo que aquí en estos sobres habrán algunos de enero, ya vi 
uno aquí, pero el resto que veo es de febrero, asumo que hay aquí un par de 
enero, de hecho aquí hay alguien que pone del mes de diciembre que no lo 
había hecho, y me parece, me parece maravilloso.  
Hermano el tema es el siguiente: yo lancé un reto a los hermanos;  los que no 
saben que es proyecto Nehemías: necesitamos pagar una cuota ya no de 40 
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millones 800, sino de 40 millones mensuales por 6 años; esto va a incluir el 
pago total de este auditorio, total; y luego la meta es tumbar paredes, 
remodelar. Necesitamos tener un grupo mínimo de 500 personas para pagar y 
tener un pequeño remanente para el tema de empezar a ahorrar para una 
remodelación. 
Si en el mes de enero lo dieron 324 personas, estamos hablando de que 
solamente hubo 34 millones de pesos, a lo cual decimos que faltarían 6 
millones de pesos ¿verdad? Si ese el dato, no 3 millones, 30 millones, 32 
millones 400 mil pesos; faltarían todavía, ¡ah! 7 millones de pesos para la 
cuota; necesitamos un reto y es poder levantar mínimo 500 personas que 
voluntariamente hagan un compromiso de plantar por mes, mes a mes por 6 
años, una siembra de $100.000. 
No es un diezmo, es un pacto con Dios; ese dinero tiene un fin, ese dinero 
paga exclusivamente la cuota del auditorio. Tenemos 414 de los cuales 90 no 
lo han hecho; yo los reto a que lo hagan, pero también mi reto hoy es que 
personas se unan. Denme el dato de febrero por favor, para febrero tenemos 
que cinco personas lo han hecho, pero aquí lo han hecho ya más de 30, 40 
personas, hay, hay un, hay un reto especial que Dios está haciendo, Dios te 
bendiga mi hermano, un reto que Dios nos está lanzando a un nuevo nivel; yo, 
yo quiero hoy lanzar un reto a la iglesia; necesitamos lograr mínimo 500 
personas, yo le estoy diciendo esto es para gente que le crea a Dios y que se 
comprometa y diga: yo voy a plantar esos $100.000 en la obra de Dios; si usted 
lo hace podemos comprar este auditorio. La pregunta que yo hago es: 
¿quiénes de los que están aquí son socios de proyecto Nehemías? Levanten la 
mano, levanten su mano, ok, bajen su mano; levanten la mano los que no son 
socios de proyecto Nehemías y muévanmela, muévanme, muévanme la mano 
los que no son socios, muévanme la mano; imagínese, necesito de todo estos 
miles que levantaron la mano, necesito que por lo menos 100 personas más se 
unan para poder pagar la cuota. 
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Es el grupo máximo no el mínimo; yo quiero lanzar un reto hoy, hoy, mirándolo 
a usted, ¿quién de ustedes hoy dice: pastor, Dios te bendiga hermano, se 
quiere unir a este proyecto? En que consiste: poder sembrar $100.000  
mensuales; usted va a tener un carnet, los que tienen carnet úsenlo, 
pónganselo, tráiganlo a los servicios. El lunes voy a ministrarles, el 9 de febrero 
mensualmente sobre finanzas, voy a orar por el proyecto; cuando hay 
actividades que se saque algún bono, los hermanos de proyecto Nehemías 
entran con su carnet. Yo, yo creo que esto es un tema especial, yo quiero que 
hoy se levanten personas, que digan pastor: yo quiero que cuente conmigo a 
partir de este mes, haciendo parte de proyecto Nehemías por 6 años. 
Auditorio: 
-Yo quiero que cuente conmigo a partir de este mes, haciendo parte de 
proyecto Nehemías por 6 años 
Pablo Portela: 
-Y vamos a lograr esto, yo quiero ver personas que digan pastor yo quiero 
hacerlo. 
Auditorio: 
-Pastor yo quiero hacerlo. 
Pablo Portela 
-Si yo puedo contar con usted en este proyecto, yo quisiera ver su mano en 
alto; si yo puedo contar con usted proyecto Nehemías, allí hay una persona, 
dos, tres, cuatro, cinco, seis, vamos a tomarle los datos a ellos por favor; siete, 
yo veo personas que levantan sus, ocho, nueve, diez, once, doce, yo quiero, 
trece, catorce veo allá arriba; yo quiero que personas se unan, quince, digan 
pastor yo quiero hacer parte de este proyecto; por favor rápido vamos a tomarle 
los datos a ellos, levanten la mano para verlo y yo, yo quiero pedirle a usted 
que ya se inscribió, pero que no ha sembrado; que lo haga, necesitamos, 
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¿cuántos quieren que este auditorio ya sea de propiedad de la iglesia, que no 
se vuelva a pagar un alquiler? ¿Cuántos quieren eso? ¿Cuántos quieren que 
pronto podamos remodelar y tener este lugar como un patrimonio espiritual 
para esta ciudad? Tengo en vista que el Dios de los cielos nos prosperará y 
nosotros sus siervos nos levantaremos y edificaremos. 
Sacude al que está a tu lado y dile: ¡únete a proyecto Nehemías por fe, planta 
esa semilla! Por favor la mano en alto de los que se van a inscribir hoy en 
proyecto Nehemías para que los hermanos les tomen los datos; la mano en 
alto con los que hoy cuento a partir de hoy en proyecto Nehemías para que 
tomen sus datos. Hermano míreme, míreme, míreme este es un paso de fe; 
este dinero no es para comprar bombombunes, este dinero es para pagar este 
lugar; si hay para hacer un estadio, si hay para hacer un sitio para hacer 
fiestas, si hay para construir un gran almacén; yo creo que también el pueblo 
de Dios siembra para levantar casa para el Dios de los cielos, a su nombre. 
Levanten las manos al cielo; sino lograron tomarle el dato, usted ahorita lo pide 
que se lo tomen. 
Señor yo te pido que hables a tu pueblo hoy, que enseñes tu buena palabra; 
los pequeñitos hasta los ocho años de edad salen a su escuela bíblica por 
favor; la iglesia levanta sus manos y dice ¡Señor háblame hoy, quiero oír tu 
voz! 
Auditorio: 
-Señor háblame hoy, quiero oír tu voz 
Pablo Portela. 
-Háblame señor, háblame, háblame señor. 
Auditorio:  
-Háblame señor, háblame, háblame señor.  
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Pablo Portela. 
-Levante sus manos y diga: señor usa la vida de tu siervo para hablarme hoy, 
usa la vida de tu siervo para hablarme hoy. 
Auditorio: 
-Señor usa la vida de tu siervo para hablarme hoy, usa la vida de tu siervo para 
hablarme hoy;  
Pablo Portela: 
-Mientras los pequeñitos están saliendo de la iglesia; con sus manos 
levantadas le pide al Señor: ¡Señor, yo quiero oír tu voz hoy! 
Auditorio: 
-Yo quiero oír tu voz hoy. 
Pablo Portela: 
-Aquí está la vida de tu siervo señor; amigo mío hagamos un trabajo en equipo; 
aquí está mi vida, mi cuerpo, necesito que tu palabra venga, penetre y hable de 
una manera especial; Señor enseña a tu pueblo hoy tu buena palabra, usa la 
vida de tu siervo para que no sean las palabras de Pablo; sino tus palabras. 
Alce sus manos y diga: Señor yo creo que Pereira es una tierra de bendición; 
dadle al Señor un fuerte aplauso. 
Así estando de pié, tome su biblia en la mano, ¡no, no, no, no, ¿por qué se 
sentó? póngase de pié!; ahorita se va a sentar cuatro horas. ¡Amén! 
Acompáñeme al Deuteronomio por favor, Deuteronomio y acompáñeme al 
capítulo 26 y aquí va a iniciar esta preciosa enseñanza; titulada ¿cómo?  
Diga conmigo: Pereira una tierra de bendición. 
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Auditorio: 
-Pereira una tierra de bendición. 
Pablo Portela: 
-Pereira, ¡ah! quiero agradecer a los hermanos que se me han estado 
acercando, sembrándome para el cumpleaños, yo les bendigo, gracias por ese 
gesto tan, tan hermoso que estoy viendo; y los niños ¿verdad? Qué lindo que 
un niño haya guardado una alcancía para hacer esto; para mí eso, ¿saben, 
saben qué, qué, qué me genera esto antes de leerles? quiero decir, ¿saben 
qué me genera a mí ver a estos niños ahí parados? me genera una cosa: 
responsabilidad. 
Deuteronomio capítulo 26 y el versículo 9 por favor, Deuteronomio Capítulo 26 
y el versículo 9. Yo no nací en Pereira, pero soy Pereira ¿no? le, ¿le puedo 
decir algo? Cuando yo viajo a todas las ciudades predicando me preguntan: 
¿de dónde es? a mi; yo, yo nací en la Costa Atlántica, nos criamos  en varias 
ciudades; pero a mi no me conocen en Estados Unidos, ni en Europa, no me 
conocen como un pastor  de “X”  ciudad ¿Dónde nací? por ejemplo:  la gente 
dice el pastor de Pereira y seguramente aquí hay algo que cada vez que este 
corazón late, late por esta ciudad; y el mensaje que hoy le voy a predicar tiene 
que ver con el gran privilegio que hace parte del ser y estar  hoy en esta 
ciudad; mire, aquí en la tarima hay un grupo grande de personas jóvenes que 
no, no son de aquí de la ciudad; aquí en la iglesia hay personas que sé que 
han venido de otras  ciudades; pero estar en Pereira, ser parte de Pereira es un 
gran honor, y proféticamente inicio el mensaje de hoy: “Pereira una tierra de 
bendición” leyendo con usted Deuteronomio capítulo 26 y versículo 9 y lo 
vamos a leer con voz potente, y aquí usted va a encontrar una palabra que 
Dios te da como promesa, ¿está listo?  
Lean conmigo  26, 9  y nos trajo; no, no, no, no, espere  porque quiero que lo 
lean bien, y nos trajo a este lugar, y nos dio  una tierra; ésta, tierra que fluye 
leche; no; no, no, no, no, no, quiero que lo lean proféticamente, esto está 
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bueno, pero se va a poner mucho mejor; y nos trajo a este lugar ¿cómo se 
llama? “Pereira” y nos dio; nos trajo a este lugar, y nos dio esta tierra; pero no, 
no, no, no; no es cualquier  tierra, es un a tierra que fluye leche. Siéntense  por 
favor y dígale a tres personas ¿estás listo?  
Auditorio: 
-¿Estás listo? 
Pablo Portela: 
-¿Cuántos son de Pereira aquí?  Levanten las manos muchachos, hoy quiero 
introducir el mensaje recordando algunas cosas que hacen parte de mi vida: 
cuando yo llegué a esta cuidad, tengo la imagen, el recuerdo de haber visto la 
locomotora que está ahí  parqueada al frente del Terminal de Transportes, la 
ha visto ¿verdad? Yo nunca olvidaré que yo entré en una depresión; era un 
joven, servía en una iglesia; y cuando Dios nos trae a esta tierra, pienso: ¿Dios 
y que hago aquí? Yo veía extraña la gente de Pereira, sus costumbres, sus 
comidas, ciertas palabras. Recuerdo que me dijeron, estábamos donde una tía, 
y me dice ¿por qué no acompañas a tu primo para que vaya a la revueltería? y 
yo dije ¿a dónde? a  la revueltería, y ¿eso qué es? Donde venden el revuelto, y 
yo dije ¿qué es el revuelto? Después me salieron con una mas exótica; me 
dijeron: ¡eh! el pollo de la cocina está sucio, y yo dije ¿qué es el pollo? ¡eh! esa 
es muy pereirana ¿verdad? el pollo de la cocina, que por cierto no es pollo, es 
el mesón de la cocina ¿verdad?  
Me invitaron a una cafetería y me dice la joven; ¡eh!  joven ¿qué va a tomar? Le 
dije: tráigame un café con leche; me dice: ¿tinto, pintadito, medialuna, media 
luz?, ¿pintadito? Yo la miré y le dije; ¿qué es un pintadito? Y empecé a tener 
un conflicto cultural. A propósito, en el año que llegamos el frío que hacía era 
más fuerte, y llovía, y yo me sentaba y veía llover, y gris, y decía: no, no me 
gusta esto y entonces no, no, no; no me sentía cómodo; y hubo un momento 
que le dije a mi madre, yo era un jovencito menor de edad que me sujetaba a 
mi madre, y le dije: madre, yo no puedo quedarme en esta ciudad, yo no sé, yo 
77 
 
me tengo que ir, a mi esta ciudad no me gusta, esta gente no me cae bien. Ya 
no me vaya a linchar esta ciudad la amo con toda la fuerza de mi ser, amo lo 
que Dios esta haciendo aquí, lo amo a usted, y hoy mi corazón palpita por 
Pereira. Pereira sí lo tiene todo señores; el eslogan dice: lo tiene todo, y yo 
estoy de acuerdo, tiene a Cristo, tiene avivamiento, tiene la presencia del Dios 
poderoso. Alguien debería decir amén ¿verdad?  
Audiorio: 
-¡Amén!  
Pablo Portela: 
-Vue, vuelvan a poner el versículo porque hasta que asimilemos el versículo 
vamos a entrar en materia. Y nos trajo ¿a dónde?  
Levanten la mano derecha y diga: ¡a este lugar!  
Auditorio: 
-A este lugar 
Pablo Portela: 
-Y nos dio; ¿a quién le pertenece Pereira? Ah, ah, alguien un día pasó por ahí 
afuera del auditorio y de una forma irónica pasó y dijo: “mire, se tomó toda la 
manzana, toda esta gente, y es que se cree el dueño de Pereira”. No, no me 
creo, no, no, no, esta ciudad Dios te la entregó a ti, me la entregó a mí, somos 
poseedores de toda la herencia de Dios; no, no, dígale al que está a su lado: 
¡no, no, no, no me creo, yo soy el dueño de esta tierra!, ¡Uau! Pero, pero no es 
cualquier clase de tierra: es una tierra que de su suelo brota bendición ¡Amén!  
Audiorio: 
-¡Amén!  
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Pablo Portela: 
-Y en esta tierra fluye leche ¡Aleluya!  
Auditorio: 
-¡Aleluya! 
Pablo Portela: 
-Míreme, le he enseñado a las personas que trabajan a mi lado, que han 
venido de otras ciudades, a que aprendan a identificarse y a amar la ciudad 
donde Dios les ha puesto; a no maldecir, y no sólo maldecir, sino a hablar mal 
del lugar porque, aquí Dios trajo mi esposa, aquí Dios ha establecido a mi 
madre, a mis hermanos; ellos se han casado, Dios ha bendecido, Dios ha 
establecido, yo podría decir que esta tierra se ha convertido en el “Ramá”; 
podré viajar, podré abrir  iglesias en el mundo entero, podré estar viajando a las 
naciones; pero lo que Dios me ha cautivado de esta ciudad es tan fuerte que 
entiendo que me consagró a trabajar por ella, que tengo que hacer algo para 
que esta ciudad no esté en tinieblas, sino que cada día conozca la luz del 
evangelio. 
Yo quiero que usted, mire 10 años, 11 años atrás, Pereira no era sombra de lo 
que es hoy, y si estos días ha habido altos índices de violencia, también 
déjeme decirle que la violencia de Pereira, también se va a terminar; porque la 
iglesia está orando por eso a su nombre. 
¿Está listo?, ¿está listo?  
Auditorio: 
-¡Sí! 
Pablo Portela: 
-Levante la mano y diga: ¡estoy listo! 
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Auditorio: 
-¡Estoy listo! 
Pablo Portela: 
-¿Está listo para escuchar una palabra profética?  
Auditorio: 
-¡Sí! 
Pablo Portela: 
-Y esta palabra tiene que ver con Pereira: hay un, hay, hay un letrero que está 
a la entrada del aeropuerto, “Quien llega aquí no es extranjero”, no es ajeno, no 
es forastero; esta tierra ha recibido a miles de personas, hace parte del corazón 
de Colombia, desde aquí bombeamos sangre para el país. 
Auditorio: 
-¡Amén! 
Pablo Portela: 
-Tenemos pueblos hermosos de nuestro  Risaralda, tenemos a Bogotá a un par 
de horas, a Medellín, a Cali, el puerto de Buenaventura, Armenia y Manizales 
pegados; hacemos parte estratégica del crecimiento de la ciudad, de la nación 
y de la economía; si bien no es la quinta ciudad más grande, no lo es, sí es 
considerada la quinta en cuanto a la parte comercial y empresarial. 
Auditorio: 
-¡Amen! 
Pablo Portela:  
-Una ciudad donde Dios nos bendice con un clima tan espectacular como el 
que tenemos. 
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Auditorio: 
-¡Sí! 
Pablo Portela: 
-Una ciudad en la que usted todavía puede caminar, una ciudad en la que 
huele a café, pero también huele a para, paralíticos caminando, a ciegos 
viendo, a mudos hablando, a gente en las calles diciendo “se llenó el Hernán 
Ramírez Villegas, llenaron la Plaza Ciudad Victoria” ¿Qué es lo que está 
pasando? ¿Cuál es el fenómeno? dijo una persona en un periódico que 
escribieron toda una página y el, el periódico se tituló la página “El fenómeno 
Portela”. No, no, no es el fenómeno Portela, es el fenómeno del avivamiento 
que ha estado sacudiendo esta tierra, que ha estado sac.  ¡Hay santo de mi 
alma! una ciudad en la que nadie creía, una ciudad que todo el mundo decía, 
fuiste desechada donde sólo había prostitución y muerte, donde sólo se 
exportaba droga; ahora se exporta avivamiento de las naciones.  
Me llaman a decir “¿qué está pasando en esta tierra señores?, ¿usted que 
hace sentado?, yo de usted estaría colgado del techo; yo soy Pereirano, mi 
corazón late por esta ciudad, mire, no le puedo negar, ¡ah!, antes de que se 
vaya a sentar no le puedo negar, estos días estuve en varias ciudades con mi 
esposa, con todos mis hermanos, con mi madre; y es lindo visitar el país; 
tenemos un país precioso. 
Auditorio: 
¡Amén! 
Pablo Portela:  
Pero es que Pereira, Dios se las trae con Pereira; ¡siéntese!, ¿está listo?  
Auditorio: 
¡Si! 
81 
 
Pablo Portela: 
Deuteronomio capítulo 8 y aquí empieza todo hoy, versículo 6; si está listo 
dígame. 
Auditorio:  
¡Si! 
Pablo Portela: 
-Deuteronomio í8 versículo 6. Proféticamente prometo que en los próximos 
cuatro meses la violencia se irá de esta ciudad.  
Auditorio: 
-¡Amén! 
Pablo Portela: 
-Y aseguro que encenderemos los noticieros y se dirá a nivel nacional que esta 
ciudad tiene el índice más bajo de violencia en Colombia; mire usted que cree 
que es casualidad que todos estos días hayan llegado aquí consejos de 
seguridad y estén llenando la ciudad, y haya habido cambio, y el ministro de 
defensa se haya trasladado y todo; usted cree que eso es casual, ¡no! Todo lo 
que está pasando es porque ha habido un pueblo que ha estado orando. 
Auditorio: 
¡Amén!  
Pablo Portela: 
¿Está listo?   
Auditorio: 
-¡Sí 
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Pablo Portela. 
-Y dile, ¿estás listo? ¡Aleluya! Yo estoy contento, ¿usted está contento?  
Auditorio: 
-¡Sí! 
Pablo Portela: 
-Deuteronomio capítulo 8 versículo 6. Para que tu ciudad sea una ciudad de 
bendición, inicia diciendo así: “guardarás pues”, ¿me están siguiendo? 
 Auditorio: 
-¡Sí! 
Pablo Portela: 
-Los mandamientos de Jehová tu Dios andando en sus caminos y temiéndole; 
porque Jehová tu Dios te introduce, stop, stop, stop, stop, stop, ¡pare! Diga: 
¡me introduce! 
 Auditorio: 
-¡Me introduce! 
Pablo Portela: 
-Para hablar de estar introducido tiene que ver con compenetración, hacer 
parte de, tengo que conformar el propósito divino, ¡míreme!, permítame hacer 
un paréntesis para contarle esto: cuando yo llegué a esta ciudad empecé a 
visitar fincas, cuando hay personas que de pronto dicen, o creen que nosotros 
aparecimos, yo le he dicho que salí, aparecí en la tarima y dije ¡ahh! ¡aquí 
estoy! No sabemos lo que es sembrar con lágrimas, yo le cuento a los que 
trabajan a nuestro lado, cuando de momento tuvimos que ir caminando hasta 
Santa Rosa de Cabal y regresar a pié, de Galicia, de montañas, tres, cuatro, 
cinco horas caminando para llevar el Evangelio; ¡escúcheme! y Dios empezó a 
83 
 
pulirme porque toda la vida he sido muy estricto con la limpieza, con el orden, 
pero Dios tenía que pulir áreas. 
Cuando llegué a la ciudad me encontré con que al visitar las fincas me daban 
comida que yo de pronto no había comido; y nunca olvidaré que llegué a una 
finca y me llevaron unos fríjoles que estaban tan espesos que usted podía 
parar una cuchara, pero lo más particular fue cuando la señora de la cocina 
sacó un poco de grasa y me lo echó dentro de los fríjoles, y le dije ¿esto qué 
es? y me dijo “el ahogao”… al que iban a ahogar era a mí. ¿Me está 
escuchando?   
Auditorio: 
-¡Sí! 
Pablo Portela: 
-¡Ay hermano!, y la señora me dice: ¿qué quiere tomar? ¿Le traigo agua de 
panela o café? Le dije: cualquier cosa; y me trajo una taza así, llena de café, 
pero lo más particular es que ella tenía la taza y la cogió así; y la uña, el dedo 
estaba metido en la taza y cuando sacó la uña, era una uña de este largo, 
negra, llena de tierra; y un mosquito que cayó dentro de la taza, hizo así: ¡aghh! 
yo me estaba metiendo en la finca ya del todo. 
Una vez fui a comer allá a la Bella y al otro día amanecí como una mazorca en 
la casa donde estaba: las pulgas hicieron un festín conmigo, ¡ay hermano! yo 
amo esta ciudad, yo amo esta tierra, yo, yo, yo amo, yo amo el verde del eje 
cafetero, yo amo el clima, yo amo, lo amo a usted, amo su gente y me voy a 
ganar a su familia para Cristo y te voy a ganar a ti que me ves en la televisión, 
y te voy a traer a Cristo; ¡Oh! Diga conmigo: ¡me introduce” 
Auditorio: 
-¡Me introduce! 
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Pablo Portela: 
-Levante las dos manos al cielo y diga: hoy Dios me introduce a una tierra de 
bendición. “Hoy Dios me introduce a una tierra de bendición”. 
Auditorio: 
-¡Hoy Dios me introduce a una tierra de bendición! 
Pablo Portela: 
-Dígalo otra vez, “Hoy Dios me introduce a una tierra de bendición”. 
Auditorio: 
-¡Hoy Dios me introduce a una tierra de bendición! 
Pablo Portela: 
-Mire, súbale por favor que esto se pone bueno; ¿tierra de qué dice ahí? 
Cuando Dios le dio a Moisés esta palabra, yo creo que Dios pensó en Pereira. 
¿Usted sabía que Pereira es una ciudad que esta sobre muchos arroyos y 
quebradas? ¿usted sabía que esta es una de las ciudades más ricas en agua a 
nivel de Colombia? 
Tierra de aguas, oh! Tierra de manantiales que brotan en vegas y montes; esta 
ciudad no es estéril, es una ciudad propicia para sembrar el café, es una tierra 
propicia para ser prosperado, y este ministerio es un ministerio del cual están 
brotando manantiales, del cual están brotando fuentes, y me propongo que 
todo el que se meta a esta fuente de la gloria será cautivado, será bendecido, y 
si el agua te toca vas a retoñar; sacude al que esta a tu lado y dile: ¡métete en 
el caudal de Dios!. Diga conmigo: ¡en esta tierra está pasando algo! 
Auditorio: 
-¡En esta tierra está pasando algo! 
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Pablo Portela: 
-¿Usted cree que Pereira lo tiene todo?  
Auditorio: 
-¡Sí! 
Pablo Portela: 
-No maldiga su ciudad, no se queje de su ciudad. Yo les conté que a mi me 
pasó algo recién construyeron el Megabús: íbamos en la Avenida 30 de agosto 
a la altura de la calle veintis, veinticuatro más o menos, veinticinco, veintitrés 
perdón; y, y cuando íbamos yo vi la calle, la avenida tan angosta que dije: “en 
esta avenida van a suceder muchos accidentes” y a los tres segundos casi nos 
chocamos y me quedé callado y dije: “es peligroso porque cuando una voz de 
un profeta se activa puede causar bendición o estragos”, y dije no. Yo bendigo 
esta ciudad; yo he aprendido a bendecir esta ciudad, llueve y alabo a Dios, 
hace sol y alabo a Dios, he aprendido a bendecir la gente; voy por las calles, a 
veces hay gente que me mira con amor, otros con respeto, otros me miran con 
odio; y algunos me volteo, los saludo y les digo ¿cómo están?  
Ayer fuimos con mi esposa y estábamos haciendo mercado y se le acercó una 
señora a uno de los hermanos que me acompañaban y, y le dijo “¡ay! ¿Y él en 
que novela es que actuó?” No, no, él no actuó en ninguna novela, él es un 
pastor, “ay sí, es que yo lo confundí, yo lo he visto en la televisión”. Yo bendigo 
a esa señora, yo bendigo a la gente que me mira mal, yo bendigo a los que me 
critican, y oro para que ellos amen lo que Dios ha puesto en esta ciudad, y yo 
bendigo aquellos que se levantan, y bendigo a  aquellos que hablan mal y que 
escriben mal de nosotros, te bendigo a ti si has hablado mal del ministerio, te 
bendigo a ti si has criticado los milagros, te amo y este amor, te voy a traer a 
Cristo y vas a ver que es algo real, que puede cambiar tu vida; no te estoy 
ofreciendo una religión, te estoy ofreciendo lo que Cristo puede hacer por ti; 
cambiarte, transformarte, perdonarte, limpiar tu vida. 
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¿Cuántos aquí tienen algo que agradecerle a Dios por lo que está haciendo en 
Pereira?  
Auditorio: 
-¡Amén!  
Pablo Portela: 
-Yo siempre pensé “¿y por qué Dios no me plantó en otra ciudad, por qué no 
fue en otro lugar?, ¿por qué Dios pensó en Pereira? Y mi mente se traslada a 
un versículo que dice: “¡oh! Donde abundó el pecado también sobreabundó la 
gracia”.   
Pereira eres perla de Cristo, Pereira eres tierra de montes, de valles, de 
manantiales, Pereira no habrá en ti violencia, Pereira serás prosperada Pereira. 
¿Cuántos aman a Pereira? Versículo 8, le conviene que lo lea, léalo, lo tiene en 
la pantalla los que no tienen Biblia; los que tienen biblia yo digo “amén” y lo 
vuelven a leer, ¡amén! 
Versículo 10; perdón versículo 9: “tierra de la cual no ¡ah! no comerás el pan 
con escases, ni te faltará nada en ella, tierra cuyas piedras son hierro y de 
cuyos montes sacarás cobre” ¡Ay Señor! Miren, digan conmigo: ¡esta es tierra 
de trigo! 
Auditorio: 
-¡Ésta es tierra de trigo! 
Pablo Portela: 
-Levante la otra mano y diga “yo no tengo que irme a España”, ¡diga! Hay gente 
que dice “me tengo que ir, aquí no hay posibilidades, oportunidades, me voy a 
Estados Unidos, me voy a España”. La gente en España está diciendo 
“¡devuélvase!”; gente que le ha tocado dormir en las calles y no estoy diciendo 
que allá no haya bendición. Bendigo a España, bendigo a Norteamérica, pero 
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allá también hay crisis; si más se van para Estados Unidos y España a menos 
nos toca más bendición; se los vuelvo a repetir: si más se van para Estados 
Unidos y España, a menos nos toca más bendición. 
Auditorio: 
-¡Amén!  
Pablo Portela: 
-¡Míreme!, ¿cuántos de ustedes tienen algo que agradecerle a Dios por lo que 
ha hecho en esta ciudad con ustedes?, ¿cuántos tienen su familia aquí? 
¿cuántos tienen su casa aquí?, ¿cuántos trabajan aquí? ¿cuántos comen aquí? 
¿cuántos se van a comer ahorita unos fríjoles y un aguacate con arepa? 
Todavía no he podido con eso. Me como la arepa aparte con sal o queso y el 
aguacate me lo como aparte con un sancocho bien rico con costilla y bastante 
limón, y así rico ¡ahh! ¿Le gusta?, y ¿a esta hora? ¡Míreme!, ¡míreme!, 
¡míreme!, ¡míreme!, ¡míreme! que esto esta bueno; en esta tierra, si alguien 
está pasando una necesidad financiera, permítame decirle de parte de Dios, 
“no comerás el pan con escasez”. 
Auditorio: 
-¡Amén!  
Pablo Portela: 
-Yo decreto que los que han pasado momentos de necesidad serán traídos a 
abundancia; será una tierra donde no mendigarás sino que habrá abundancia 
para cenar; es una tierra en la cual los dineros fluirán a tu favor, donde los 
sueños de Dios se realizarán en tu vida; es una tierra donde Dios te librará de 
la escasez y la miseria; así dice el Señor. Pueblo, yo he visitado esta ciudad 
y…..y aquí he puesto el estandarte de mi gloria y mi pacto en medio de 
vosotros; traigo sobre mi pueblo bendición; la escases quitará de en medio de 
vosotros. No abandones el propósito para el que te he llamado porque te 
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estableceré en esta tierra, te multiplicaré y te bendeciré como lo hice con 
Abraham. 
Auditorio: 
-¡Amén!  
Pablo Portela: 
-¡Ay! Pereira bienaventurada eres Pereira porque en tus tiendas habita la gloria 
de Jehová; bienaventurada eres Pereira  porque el son del cielo retumba en tus 
tierras. ¡Ay santo!, dile a tres personas ¡Dios está en ti!. Siéntense  hermanos; 
digan ¡no voy a comer el pan con escasez¡ 
Auditorio: 
¡No voy a comer el pan con escasez! 
Pablo Portela: 
-Digan, digan, ¡míreme!, que bárbaro lo que está pasando aquí ¿verdad? 
¡Míreme, míreme!, ¿sabe dónde Dios te va a prosperar?  
Auditorio: 
-¡Pereira! 
Pablo Portela: 
-En Estados Unidos hay muchos ministerios que Dios ha prosperado y, y no es 
un tema que desconozcamos el hecho de que el ingreso per cápita es mucho 
más alto. Mire, yo le decía a alguien y lo, lo, lo ratifico: “el Dios que está en 
Norteamérica es el Dios que está en América Latina”. 
Auditorio: 
-¡Amén!  
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Pablo Portela: 
-Y es más glorioso que a nosotros se nos haya dado el dinero para los 
recursos, para la obra, que en un lugar donde es más fácil tenerlos, ¿me 
alcanzo a explicar? Dios va a levantar y está levantando aquí columnas; ésta 
es una tierra dice aquí, donde cuyas piedras son hierro, ¿saben qué quiere 
decir con eso? Habrá tanto hierro en esta tierra que se podrá comercializar el 
hierro. 
Auditorio: 
-¡Amén!  
Pablo Portela: 
-Cuando dice piedras de hierro quiere decir que en las montañas al excavar 
encontraban hierro, y las piedras estaban impregnadas del precioso metal que 
en ese entonces era utilizado para las más grandes construcciones, para hacer 
armas y defender. ¡En el subsuelo de tu tierra hay bendición! 
Auditorio: 
-¡Amén!  
Pablo Portela: 
-Donde vas a encontrar cobre yo añado oro y plata.  
Auditorio: 
-¡Amén!  
Pablo Portela: 
-¡Trabaja, esfuérzate, levántese temprano! Es que todo el mundo abre el 
almacén a las 10 de la mañana, ábralo a las 7 usted; es que todo el mundo 
aquí lo ha hecho así, cámbielo usted; cambie el curso de su tierra, y dice aquí; 
versículo 10: “y comerás” ¿Qué más dice aquí? Pero lo, lo, lo, lo que dice aquí 
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a continuación es muy importante, y bendecirás a Jehová tu Dios por la buena 
tierra que te habrá dado; y aquí voy a decir algo muy pero muy espiritual para 
usted, “bendiga a Dios por esta buena tierra llamada Misión de Restauración y 
Avivamiento a las Naciones que él le ha dado”. 
Jamás piense en irse de aquí, si alguien le dice: “vete de aquí”; si te susurran 
“vete de la iglesia” es muy grande; si alguien te, el diablo te dice “vete de aquí”, 
dile: “diablo, en esta tierra Jehová me plantó, esta tierra se llama Misión de 
Restauración y Avivamiento a las Naciones y en esta tierra me quedo y en esta 
tierra planto a mi familia”. Y si hay alguien que vino esta mañana visitándonos y 
dice:” yo estaba pidiéndole a Dios una señal para quedarme” ¡ésta es la señal! 
Quédate en esta iglesia porque aquí Dios te va a prosperar y te va a hacer 
reverdecer; y es una tierra donde aprendemos a honrar a Dios, porque en esta 
tierra Dios nos ha  prosperado y en esta tierra también plantamos nuestra 
semilla, también plantamos nuestra semilla, también venimos al arca y decimos 
“yo bendigo a Dios porque me ha dado una buena tierra donde ser bendecido”; 
¡ay santo!  
Yo no sé pero aquí está sucediendo algo; hoy se están destruyendo 
maldiciones que habían sido soltadas para Pereira, y Dios dice aquí “te voy a 
prosperar, te voy a prosperar hasta que comas pan, te sacies” ¡Alguien debería 
darle un aplauso al Señor! Es una buena tierra donde sembramos, alguien 
alábelo porque es una buena tierra, dígale a cinco personas: “estamos en la 
mejor, la mejor tierra de esta ciudad, somos parte de la mejor tierra, 
¡entiéndalo” Dios te plantó aquí, Dios te plantó, Dios te plantó, te plantó, Dios te 
plantó, Dios te plantó, te plantó, y aquí vas a dar fruto, y aquí vas a crecer; Dios 
lo bendiga mi hermano, y aquí vas a crecer, y aquí vas a multiplicarte, y aquí 
vas a ver a tus hijos siendo prosperados; y a los hijos de tus hijos, y aquí tu 
familia va a bendecir, ¡ay santo!, ¡aleluya!  
Auditorio: 
-¡Aleluya! 
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Pablo Portela: 
-¡Aleluya! Dios te bendiga hermano, aleluya, Dios te bendiga hija, ¿por qué no 
se ponen todos de pié?, “iglesia”, y le dan la gloria a Dios porque aquí esta 
pasando algo; ¡pónganse todos de pie!, Dios te bendiga hermano, Dios te 
bendiga hermano, Dios te bendiga hermano, Dios te bendiga hermano; es una 
buena tierra; Dios te bendiga hija, es una buena tierra, es una buena tierra, 
Dios te bendiga hija, Dios te bendiga hermano, es una buena tierra, Dios te 
bendiga hermano, hijo Dios te bendiga, Dios les bendiga, Dios te bendiga 
preciosa, hermano Dios te bendiga; ¡ay! usted le debería decir a varias 
personas: “todas tus deudas serán saldadas, todas tus dudas serán quitadas, 
¡Dios te ha puesto!”. 
Dígale a varias personas “¡salga de su silla, aplauda y dígale Dios que te ha 
plantado en esta tierra!”. Dios te bendiga mi hermano, Dios te ha plantado, Dios 
lo bendiga hermano, Dios te ha plantado en esta tierra; y aquí vas a crecer, 
¡dígaselo!, aquí vas a crecer, Dios te bendiga hijo, Dios te bendiga hermano, 
Dios te bendiga, y aquí vas a crecer, aquí, aquí; salga de su silla y dígale a 
varias personas: “no aceptes la maldición”; Dios te bendiga hermano, Dios te 
bendiga, Dios te bendiga; ¡dígale! “no aceptes la maldición, acepta la 
bendición”. Hijo Dios te bendiga, dígale a varias personas “acepta la bendición”; 
Dios te plantó en esta tierra, Dios te bendiga hermana, Dios te bendiga, Dios te 
bendiga hermano; me alegra ver a muchos hermanos aquí. ¡Aleluya! 
Auditorio: 
-¡Aleluya! 
Pablo Portela: 
-Dios te plantó en esta tierra, Dios te bendiga hermano; póngame los versículos 
en la bi, en la pantalla, el que sigue; ¡santo! Versículo 11: Dios la bendiga 
hermana: cuídate de no olvidarte de Jehová tu Dios para cumplir sus 
mandamientos, sus decretos, sus estatutos que Dios te ordena; no suceda, 
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Dios te bendiga hija, no suceda que comas y te sacies y edifiques buenas 
casas en que habitas, y tus vacas y tus ovejas se aumenten, y la plata y el oro 
se te multipliquen y todo lo que tuvieres se te aumente; y se enorgullezca tu 
corazón y te olvides de Jehová tu Dios que te sacó de la tierra de Egipto, de 
casas de servidumbre, que te hizo caminar por un desierto grande y espantoso 
lleno de serpientes ardientes y de escorpiones;, y de sed donde no había agua; 
y él te sacó agua del, la roca del pedernal; que te sustentó como maná en el 
desierto, comida que tus padres no habían conocido; ¡espere!, ¡espere aquí!, 
yo encontré algo: ¿saben qué traduce la palabra maná?, maná significa; ¿qué 
es esto? Diga conmigo ¿qué es esto? Porque cuando el pueblo salió al campo 
vio el maná y lo miró y dijo ¿qué es esto? El maná traduce bendición. 
Y será tan grande la bendición que viene para esta iglesia qué nosotros vamos 
a decir ¿qué es esto?, cuando la bendición toque tu casa tan fuerte ¿qué es lo 
que tú vas a gritar?  
Auditorio: 
¡¿Qué es esto?! 
Pablo Portela: 
-Y Dios te va a decir: “es que en la tierra en la cual yo te he puesto fluye leche y 
miel”. Alguien diga ¡aleluya!, alguien diga ¡gloria a Dios! 
Auditorio: 
¡Aleluya! ¡Gloria a Dios! 
Pablo Portela: 
-¿Puede estar de pie un momento?  Versículo 16: “que te sustentó con maná 
en el desierto, comida que tus padres no habían conocido; afligiéndote y 
probándote para a la postre hacerte bien”; y dígase en tu corazón, mi poder, la 
fuerza de mi mano me han traído a esta iglesia; sino acuérdate de Jehová tu 
Dios, y me gusta lo que viene: ¡no oigo! Acuérdate de Jehová tu Dios; ¿por 
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qué? ¿por qué? ¿Quién tiene el poder para hacer las riquezas? No, eso, eso es 
de Bill Gates, ¡eh! eso sólo lo tiene Donal Trump, esos son asuntos sólo de, de, 
de los Ardila Lulle; póngasela, la Biblia en la silla, póngala, mírese las dos 
manos, ¡míreselas bien!, míreselas y grite fuerte ¡porque Él me ha dado el 
poder!, Él me ha dado el poder; Él te ha dado el poder para hacer las riquezas. 
Trabaja con tus manos, trabaja, trabaja porque tu trabajo va a ser productivo, 
esa empresa va a prosperar; y cuando tú vienes y plantas una semilla en la 
obra de Dios, tú estás diciendo: “él me dio el poder para hacer las riquezas”. 
Auditorio: 
-¡Amén!  
Pablo Portela: 
Mire, a mí me dijeron que no se podía; Dios te bendiga mi hermano; y yo digo 
¡sÍ se puede!; a mí me dijeron: “en Pereira el satanismo es muy fuerte y las 
iglesias no pueden crecer”; a mí me dijeron que no se podía, Dios te bendiga 
hijo, y yo dije: ¡sÍ se puede! A mí me dijeron “estás loco, ¿cómo que te vas a 
conseguir una bodega gigantesca y vas a llenarla de sillas? Eso no se ha visto 
en Pereira”; y yo dije: ¡pues se va a ver!. 
Auditorio: 
-¡Amén!  
Pablo Portela: 
-Y a mí me dijeron que ninguna iglesia en esta ciudad había comprado un 
terreno de 1.700 millones, y yo dije: pues nosotros sí; y luego vamos a 
construirlo mejor y luego vamos a crecer más; y a mi me dijeron que no se 
podían hacer cruzadas de milagros, y yo dije ¡sí!; y a mi me dijeron que el 
estadio no se llenaba, y yo dije ¡sí!; y a mí… Esta tierra fluye leche y miel; y a 
mi me dijeron que tu familia no se iba a convertir y yo tengo buenas noticias: tu 
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familia se va a convertir, el próximo domingo voy a predicar un tema acerca de 
los pródigos, porque los pródigos vuelven a casa. 
Auditorio: 
-¡Amén!  
Pablo Portela: 
-Los que se fueron de esta iglesia vuelven, tus hijos que están apartados de 
Cristo vuelven, ¿sabe dónde está pasando todo esto? Aterrizamos en el avión, 
y la señora dijo: “bienvenidos al aeropuerto internacional Matecaña, Pereira la 
Perla del Otún”; yo dije no, la Perla de Cristo, se equivocó; ya no es 
querendona, ya no es trasnochadora, ni morena, y yo decreto  cuatro meses a 
partir de hoy: ¡Pereira estará conocida con los índices mas bajos de violencia a 
nivel nacional! 
Se va la violencia, se va la muerte, se va el secuestro, se va la destrucción, se 
va la extorsión; ¡fuera! ¡fuera! ¡fuera! ¡fuera! A mi me dijeron que yo estaba 
loco, que cómo que un muchachito de 20 años iba a fundar una iglesia. 
“¿Dónde están los pereiranos? ¡“aquí”! Dígale al que está a su lado: “yo amo 
esta tierra, en esta tierra Dios me ha bendecido” ¡dígale!; “Dios me ha 
prosperado” ¡dígale!, “yo amo esta tierra, en esta tierra he sido bendecido”, 
diga “yo amo esta tierra.  Si no eres de aquí diga “yo amo esta tierra”. Esta 
tierra te adoptó; y el que no es de Pereira lo adoptó como pereirano, Dios lo 
bendiga hermano. 
¿Cuántos hacen parte del pueblo de Dios en esta tierra? ¿Cuántos comieron 
anoche? En esta tierra hay comida “amén”. Él te ha dado el poder para hacer 
las riquezas, ¿sabes qué quiere decir esto?, que Dios no quiere que estés 
pobre ni arruinado, y déjame decírtelo un secreto, escúchame este secreto: 
Dios ha dicho que Él escogió esta ciudad, que Él puso, quiso estandarte; y Dios 
te dice hoy su secreto, ¡Dios te dice que aquí te va a ir muy bien! 
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Auditorio: 
-¡Amén!  
Pablo Portela: 
-Llegó un momento especial en… en este momento de Dios en el Cairos divino, 
llegó un momento, un momento especial aquí en este Cairos, soltemos la 
bendición de Pereira, tierra de bendición; Misión de Restauración, tierra de 
bendición; ¡levante las manos al cielo y comience a bendecir esta ciudad!; 
¡vamos muchachos! ¡Alce la voz!, no, no, no lo diga ahí en su mente, ¡suéltelo!; 
bendiga tierra de paz. 
Auditorio: 
-¡Bendiga tierra de paz! 
Pablo Portela: 
-Tierra donde mis hijos serán bendecidos, tierra donde el odio será quitado, 
donde la crítica será quitada, tierra donde la rencilla, tierra donde la envidia 
será quitada, tierra donde aquellos que me odian y odian el evangelio tendrán 
que amar el evangelio y caerán rendidos a los pies de Cristo; tierra en la cual 
Dios nos da gracia ante la sociedad; levanta tus manos al cielo ¡vamos! 
Levanta tus manos al cielo y bendice esta tierra, levanta tus manos al cielo y 
bendice esta tierra. 
Levante sus manos al cielo y bendiga a Pereira, perla de Cristo, ciudad de 
bendición, ciudad donde crezco, me multiplico, ciudad donde Dios me 
prospera. ¡Aleluya! 
Auditorio: 
-¡Aleluya!  
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Pablo Portela: 
-Te bendigo, bendigo tu casa, bendigo tu ciudad; Pereira te bendigo, tierra de 
Avivamiento, perla de Cristo, bendigo lo que tus manos toquen, lo que tus pies 
pisen; bata sus manos y bendiga; suelte palabras de bendición, suelte palabras 
de bendición, suelte palabras de bendición, suelte palabras de bendición, 
suelte palabras de bendición; la violencia se va, ha sido atada; la extorsión, la 
muerte, el delito, el secuestro, el hurto, lo ilícito se va; ¡fuera! ¡Ay santo!  Ahora 
salga de su puesto, vaya donde 20, 30 personas y dígales: “somos bendecidos 
por ser parte de esta ciudad y de esta iglesia”; salga de su puesto muchacho, 
vamos a alabar al Señor, ¡muévase!, ¡muévase!, ¡muévase! Los pereiranos 
somos bendecidos, privilegiados, los pereiranos somos bendecidos y los 
miembros de esta iglesia somos bende, ¡salga de su silla, muévase!. 
¡Míreme! este es un tiempo nuevo, un tiempo de abundancia, un tiempo de 
crecimiento y un tiempo de paz; hoy usted sale de aquí con una dimensión 
clara. Dios nos ha plantado en una tierra de bendición.  
Dos cosas: el martes estoy aquí, quiero ver este auditorio lleno el martes; 
venga a oír la palabra el martes; y vamos a tener un tiempo de guerra 
espiritual, lo espero el martes. Dos: el próximo domingo celebramos la cena. 
Tres: vaya a su casa decretando que usted vive en la mejor ciudad de esta 
nación. 
Auditorio: 
-¡Amén! 
 
 
 
 
RESUMEN 
 
En un mundo cambiante como el de hoy, con realidades de violencia, 
degradación social y antivalores, surge el discurso espiritual como la 
herramienta fundamental para sobrellevar dichas atribulaciones. La realidad 
espiritual contemporánea está ligada y sostiene una relación directa con los 
movimientos sociales que determinan en cierto modo las visiones de mundo 
que prefiguran la manera de entenderlo, de percibirlo y de interactuar con él.  
El cristianismo, en particular, se ha constituido como una manifestación que 
hace frente tanto a esas realidades como a los interrogantes propios de la 
esencia humana, entre los que destacan el interés por desvelar elementos 
sobre el origen, la evolución y el devenir, que trascienden lo tangible a partir de 
las Sagradas Escrituras, con el firme propósito de establecer nuevas formas de 
comprender el mundo circundante, como tal, de participar en su construcción. 
Como consecuencia, no es un arcano indescifrable el hecho de que en la 
actualidad esta expresión, o mejor, el discurso que la compone, ha tomado una 
fuerza que se evidencia en la proliferación de iglesias o centros religiosos en la 
ciudad de Pereira, donde se ha constituido como factor determinante a nivel 
cultural, pues arroja como principal resultado la influencia en gran cantidad de 
feligreses, en sus necesidades e intereses, por ende, en la adhesión de 
preceptos y nuevas prácticas o formas de vida, en particular las presentadas 
por el pastor Pablo Portela, el mayor representante del cristianismo en la 
ciudad. 
Así, el presente trabajo de grado logra demostrar cómo surge, se difunde y se 
sigue este discurso, y con base en los planteamientos de Austin, Searle y 
Grice, es decir, de los principales exponentes de la pragmática lingüística, se 
realiza una conceptualización sobre la importancia del mismo en cuanto 
congregación y conservación de feligreses. Por ende, este proyecto permite 
acceder a una clara especificación sobre el evento comunicativo-cristiano y 
facilita los elementos, categorías y relaciones que componen a la vez que 
definen las realizaciones del uso de la lengua por parte del pastor y sus 
seguidores, lo que se traduce en un valioso aporte para comprender la 
idiosincrasia regional y la propia esencia humana. 
 
 
 
